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Introducción 
El aprovechamiento de los recursos naturales por parte del ser humano 
ha sido una constante durante el devenir histórico por la relación intónseca 
que se genera al ocupar un determinado espacio geográfico entre el ser hu-
mano y el medio ambiente en el que desarrolla sus funciones sociales. La ex-
plotación de recursos naturales como la sal conllevaba y conlleva, la conjun-
ción de dos tipos de condicionantes: los propios de la naturaleza del espacio 
geográfico; y los humanos, las fuerzas sociales {MALPICA CuELLO: 2008a, 470). 
Esta interrelación entre las sociedades humanas y el medio físico durante la 
Baja Edad Media (siglos XIII- XVI) fue materializándose en el sur del Reino 
de Valencia a partir de una determinada organización social del territorio pro-
ducto de la conquista y anexión del mismo por sociedades distintas a las que 
podemos aproximarnos a partir de fuentes históricas de distinta índole. Nues-
tro objeto de estudio se sitúa en las actuales tierras del sureste valenciano, que 
comprendía la Gobernación de Orihuela durante las citadas centurias, donde 
la naturaleza propia de su medio físico la convierten en un escenario con im-
portantes enclaves geográficos con condiciones idóneas para poder desarro-
llar una explotación y aprovechamiento de la sal. El binomio Historia y natu-
raleza o recursos naturales ha conocido un cierto y certero despertar historio-
gráfico durante la última década con aportaciones relevantes que buscan mar-
car puntos de reflexión y debate, no suscitados hasta el momento (CATAFAU 
ed.: 2005; MAR1iN CrvANTos ed.: 2008). 
Debemos de plantear una serie de precisiones para comprender la pro-
blemática histórica del aprovechamiento de los recursos naturales en nuestro 
observatorio de estudio. Las comarcas del mediodía valenciano cuentan con 
una idiosincrasia particular dentro de los territorios de la Corona de Aragón, 
constituyen un espacio densamente poblado por musulmanes en morerías, vi-
llas, lugares, alquerías, estas últimas en plena desaparición en el siglo XV por 
la reorganización espacial y con un carácter fundamentalmente rural con una 
producción agrícola notable. Un territorio con un carácter frontero, que con-
llevaba una estructuración socioeconómica articulada en torno a la violencia, 
208 "fl aprovechamiento de: los recursos naturales.-
negocio y comercio legal, oculto y no permitido, dada su proximidad geográ-
fica con el reino castellano de Murcia, el marquesado de Villena e indirecta-
mente con el reino nazarí de Granada, así como por ser un espacio abierto al 
Mediterráneo, cuya franja costera será un polo de atracción de mercaderes y 
corsarios y albergará diferentes sistemas de poblamiento e iniciativas políticas 
improvisadas, continuas y fallidas en torno a la organización del mismo, lo 
que nos permite hablar de algunas dinámicas sociales propias 1• Estas giran, 
como se habrá podido deducir de mis palabras, en torno a la colonización 
cristiana del sharq ai-Andalus y las consecuencias que se derivan del mismo 
proceso, es tanto como decir el cambio prolongado y/ o ruptura de una socie-
dad a otra, de la andalusí a la feud.al2• 
Como es bien sabida la conquista y colonización catalanoaragonesa del 
sharq al-Andalus provocó un claro proceso de organización social de espacio 
y de las gentes que lo habitaban con un claro desplazamiento de los musul-
manes a las zonas montañosas y alejados del mar desde el siglo Xlli y con 
más contundencia en las décadas finales del mismo e inicios del siguiente. En 
lo que nos atañe los procesos históricos arriba señalados son ciertamente im-
portantes puesto que el uso y explotación de recursos naturales que, legal-
mente tenía que disfrutar la población musulmana, se les va vedando progre-
sivamente y será ostentada por los consells políticos cristianos, como los de El-
che y Orihuela por ejemplo, o por los señores feudales, que someten estas ac-
tividades bajo su rentas y servidumbres -algunas industrias tradicionales mu-
sulmanas se conservan también durante los siglos XIII y XIV; pero se van 
desplazando y sustituyendo progresivamente- 3• 
1 Sin entrar en el debate sobre bs fronteras meclicv:lles a partir de bs conocidas obms de 
Foucher, Toubcrt, Scoac, Bazzaru, Boisscllier, de una parte y la historiografta anglosajona, desde 
Turncr a otras visiones edulcoradas recientes, objeto de reflexión del equipo de investigación y 
publicaciones en curso en el que se encuadro este trabajo, para nuestro observatorio es 
indispensable los sigui<:ntes trabajos: F¡_¡rulliR 1 M\l.LOL: 1988a y 1990; HINOJOSA MoN"rALvo: 1988; 
ToRRó Alw>: 1999 y 2001; CABEZUELO PUEco: 2007; CAsezuELO PuEco Y SoLER M1LLA: 2007; 
ÜRnJÑO MouNA Y SoLER MILLA: 2009;jiMÉNEZ IIJ.I:.Á7..111l.: 2010; ÜRnJÑO MoUNA: 2011; Ú\TALA, LE 
PAC!; y MEURE"I: 2012 
2 El proceso de cambio histórico, fruto de b conquista y colonización cristiana sobre b 
sociedad musulmana ha generado una intenso debate historiográfico y bagaje documental en los 
territorios de la Corona de Aragón; cspcci:llmente para el reino de ValenCÍ:I, sin cnttar en trabajos 
m:í.s específicos de P Guichard, R. I. Burns, P. lradiel, A. Furió, F.. Guinot, F. Garci:l-Oliver y J. 
Torró, entre otros, que se recogen en los siguientes tirulos: PuRIÓ DIF.co: 1990a y 1990b; GuiNOT 
RooitiCUEZ: 1990; VICIA~o NAVARRO: 2005 
l El proceso de ocupar espacios productivos de musulmanc:<, entre ellos los declicados :l la 
grana y sosa c.:n la Gobernación de Orihucla por <.i<.mplo, por parte de las autoridades y 
comunidades cristianas que habían acelerado desde el Trc.,cientos ha sido csbo;:ado y queda 
pcndi<:ote de estudios m:í.s específicos; véase buenos <:jcmplos de ello en tierras valencianas en 
~'"""~-• 1 M.\lJ.OI~ 1988.117-118: GARCiA MARSuJ...\: 1998.87-88. Otros casos par.1 el mismo espacio 
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Paralelamente, el otro proceso para entender la econonúa rural del 'reino 
de Valencia fue la introducción del capital mercantil cristiano en la organiza-
ción de los sistemas agrícolas musulmanes, mudéjares, si quieren, que los con-
dicionan en una clara dirección marcada por la nueva agricultura feudal4 • 
Desde el mismo siglo XIV pero con más insistencia desde las décadas 
iniciales del Cuatrocientos, se desarrolló un claro proceso de especulación 
con la agricultura, por parte de señores feudales, instituciones municipales y 
mercaderes y compañías mercantiles internacionales que practicaban estrate-
gias de acaparamiento y monopolio de producciones específicas, como puede 
ser la azúcar de la Safor, las frutos secos de las montañas alicantinas y valles 
del Vinalopó, los higos y pasas de los mismos lugares (VICIANO NAVARRO: 
1999, 51-66; 2007; SoLER Mn.LA: 2007), la grana de la vega Baja del Segura y, 
por supuesto, la sal. Esta cuestión será determinante para entender el despe-
gue productivo de las salinas de la Mata desde mediados del siglo XV 
La sal es un recurso explotado desde épocas prehistóricas, romanas y 
por supuesto medievales. En el periodo andalusí todo parece indicar que no 
era un producto escaso y que su aprovechamiento, fundamentalmente gana-
dero entre otros, era de uso cotidiano, sobre todo a nivel local por la sociedad 
islámica (MALP1CA CuEU.o: 2008a; G ARCiA-CoN'rru:.RAs RUiz: 2009). De igual 
manera, bajo dominación feudal podríamos llegar a considerarla como un re-
curso de primera necesidad, básico para la alimentación del ser humano. 
Se constituyó como un bien esencial con un uso económico muy varia-
do por sus diferentes usos: preparación y conservación de alimentos más allá 
de un consumo inmediato; salar carne, queso, mantequilla, sobre todo en el 
ámbito rural para alargar su duración; para el pescado de salazón con la exis-
tencia de una artesanía local de la salazón (sorra, tof!Yina, etc.); como alimento 
para el ganado; así como para industrias como la del cuero o como sustituto 
de ciertas especias (FERREIRA PRrEcur:: 1998). 
Esta activa demanda la convirtió en un importante producto dentro del 
mercado local, incluso internacional, resultando su producción en ocasiones 
insuficiente para atender su creciente demanda (HINOJOSA MoNTALVO: 1993, 
280). 
En las dos últimas décadas se han incrementado los estudios históricos 
sobre las salinas en diferentes enclaves geográficos europeos. Han de desta-
valcnci:1no: GurNOT RooRiGur,.¡o:: 1993; VrcrANO N1WARRO: 1999, 163-165 
• rcrr:1n G:1rru-Olivcr p:1rticndo sobre el tr.r.pig, molino e instrumento de tr:lnsforffi:lción de 
1:1 :l7.Úcar y !:1 industri:l h:1 rccalC:ldo, <<L'agricultura deis P:iisos Catalans :1 la fi de l'Ed:1t Mitjan:l csci 
en poder del C:lpital mcrcanti..b> (G ARCiA OrJVER: 2003, 548) 
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carse las investigaciones de D. Monah, G. Dumitroaia, O. Weller, J. Chap-
man (2007), y A. Dufraise P. Petrequin y el mismo O. Weller en conjunto 
(2008) y otros (AAVV: 2006), así como para el ámbito peninsular ibérico los 
trabajos de N. Morere (2008). 
Es necesario señalar las interesantes aportaciones de T. Quesada (1995), 
A. Malpica (2005, 2008a, 2008b, 2008c; MALPJCA CuELLO et alii.: 2008), A. 
Echevarria Arsuaga (2009) y G. García- Contreras (2009; MALPICA Curu.o y 
GARCÍA-CONTRERAS RUJz: 2010), referentes para el conocimiento de la sal en 
Al-Andalus, que a partir de la puesta en práctica sobre el terreno de la arque-
ología del paisaje y espacial han desarrollado unas bases metodológicas inno-
vadoras con el fin de poder analizar las relaciones entre los espacios de hábi-
tat y sus espacios productivos, en este caso las salinas, como centros de ex-
plotación económica, unidades de trabajo, con una innegable vinculación con 
los núcleos residenciales así como de las relaciones que entre la naturaleza y la 
sociedad humana se materializaron para el aprovechamiento de dicho recurso, 
con la consecuente transformación del paisaje a la que estos autores intentan 
aproximarse; a pesar de las dificultades que las salinas y sus complejos de ex-
tracción y elaboración salinera tienen desde el punto de vista puramente ar-
queológico para su datación con total seguridad. 
Sin embargo sus investigaciones han aportado nuevas visiones en el ámbito 
historiográfico y han enfatizado en la importancia del estudio de las salinas en los 
siglos medievales para poder entender las transformaciones en la organización 
social del espacio y la gestión económica que las distintas sociedades hacen del 
mismo, piezas claves para la comprensión de las sociedades humanas en su trans-
curso histórico. En palabras de A. Malpica: <<La fijación en un punto de una ex-
plotación son elementos ya conocidos (toma de agua, canalizaciones, alberca, ca-
lentador y piletas) no es sino una opción concreta que parece obedecer a una or-
ganización concreta del espacio y, por tanto, del poblamiento» (2008a, 494). 
Respecto a época feudal, en el ámbito de la Corona de Castilla se ha pu-
blicado algún trabajo con aportaciones novedosas (MAATiN GUTIÉRREZ: 2008; 
RoDRÍGUEZ RODRÍGUEZ: 2008), que se une a las contribuciones, ya clásicas en 
esta materia5• Especialmente, J. Torres Fontes para el caso murciano por la 
proximidad a la zona de estudio y partiendo de la realidad aportada por la do-
cumentación escrita, ha centrado su estudio en· el análisis de las Salinas del 
' CAJJ¡;,Ro DoMiNCUil7.: 1989; F~.>JtREJRA Prur::cuE: 1998; FRANCO SILVA: 1997; GoNZÁl.EZ GARCiA Y 
Ru1z DE I..A PEÑA SoLAR: 1972; GoN7..Ál...ll7. j1MC;NEZ y VALOR PIECHO'ITA: 1997; LADERO QuESADA: 1987; 
MAu'ICA Cu<.u.o: 1981; PASTOR 01; TocNCRJ: 1963; Rurz DE Lo!AcA: 1984; QuesADA Qucst\Dt\: 1997; 
GuAL CAMARr~": 1965 
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Pinatar y las salinas en Sangonera, en la Rambla del Pino, aportando nuevos 
datos en torno a la dinámica de la explotación y aprovechamiento de la sal 
desde el siglo XIII hasta los inicios de la Moderrúdad a partir de la problemá-
tica histórica de las salinas del Reino de Murcia en los siglos bajomedievales, 
desde la imposición del protectorado de Castilla con el pacto o tratado de Al-
caraz (1243) (ToRRES FoN"ms: 1961 y 2005). 
A pesar de la amplia bibliografia para las salinas y la sal en la Corona de 
Aragón, dicha temática histórica sigue ocupando un l%<72.r secundario dentro de 
los trabajos de economía en la Edad Media catalana- aragonesa. Desde las 
aportaciones de J. CL Hocquct (1997 y 2002) de carácter general, J. L Martin 
(1996), Y Malartic (1981) y la más reciente de A. G.llera i Pedrosa (2008) para 
Cataluña, los trabajos de R Arroyo llera (1961), E. Salvador (1982),]. Hinojosa 
Montalvo (1985; 1990; 1993; 1995 y 2007), J. Guiral (1981; 1985a; 1985b y 
1997), J. Sánchez Adell (1975) para el reino de Valencia, así como para territo-
rio balear (SASTRE Mou: 1986; LórEZ PÉREZ: 2004), la producción y el consumo 
de la sal no ha sido investigada salvo algunos trabajos que se basan en cuestio-
nes básicamente fiscales y comerciales. Incluso se ha de señalar que la mayoría 
de los estudios han centrado sus objetos de análisis en la investigación a estas 
dos pautas, ya sea a rúvellocal o internacional, que atañen a la explotación de 
dicho recurso natural, relegándose a un segundo plano aspectos relacionados 
con el mismo proceso productivo de extracción y explotación, así como sus 
repercusiones sociales, olvidándose del papel desempeñado por los protago-
rústas en el trabajo de la sal a rúvellocal. 
De esta manera se atisba la necesidad de analizar de forma más poliédrica 
la explotación de dicho recurso natural, las salinas, como objeto de estudio que 
nos puede desdeñar importantes aspectos esenciales en la organización de la 
sociedad feudaL Ámbitos como la organización socio-económica de los espa-
cios anexionados por los feudales a los andalusíes, la introducción de impuestos 
reales y/ o la regulación de la renta en relación a la instauración de poderes real 
y señorial y la implantación de una agricultura de base feudal, junto con la sig-
nificación de la transformación del paisaje y su adaptación a los intereses de 
una nueva sociedad, la feudal; cuestiones que podrían ser desarrolladas. 
Este artículo se propone analizar la problemática política y social en la 
existencia, uso y aprovechamiento de salinas en el sur del reino de Valencia, 
un uso muy denso desde las primeras décadas del siglo XIV, pero de cuya ex-
plotación tenemos grandes carencias informativas y ausencias historiográfi-
cas. Asimismo, se examinará los sistemas de explotación de las mismas desde 
el punto de vista de recursos naturales y productivos, los espacios de trabajo 
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donde se generó un mercado laboral; la incentivación política por las explota-
ciones salineras, motor de aprovechamiento de tal recurso natural, y las dis-
tintas fases de producción y e:>>plotación de la sal, siempre en relación a su 
importancia en el consumo, mercado rural y urbano y sobre todo su penetra-
ción comercial en los mercados mediterráneos. 
Explotación y aprovechaxniento de los recursos naturales: condicionantes 
ecológicos y geográficos 
Se ha mencionado anteriormente la importancia en la explotación de los 
recursos naturales en manos de esta sociedad feudal por parte de campesinos 
musulmanes y cristianos del territorio que conocemos como la Gobernación 
de Orihuela, las comarcas sureñas, donde destacan la transformación de algu-
nos cultivos, frutos o productos derivados de una recolección y explotación 
sistemática de este espacio como son la grana, la sosa, el junco, o el esparto, 
además de las salinas. 
Por no remontarnos más, en época andalusí se ha sugerido una intensa 
explotación y aprovechamiento de las zonas húmedas (GUTIERREZ LLoRET: 
1997; 1996a y 1996b; AzuAR RuiZ: 1999; AzuAR RUJz y GunERREZ LLoRET: 
1995)G, tanto desde el punto de vista de una agricultura irrigada, como de los 
recursos naturales, almarjales y saladares (MALPICA CuELLO: 2005; 2008a y 
2008b), centrándose básicamente en los de primera fase de dominio musul-
mán, siglos VIII-X en el ámbito geográfico del corredor del Segura. Poste-
riormente y gracias a las lecturas del Repartiment de Orihuela (ToRRES FoNTES: 
1988), se ha querido trazar un esquema del uso y explotación de los almarja-
les, y también saladares, como comentaremos, además de dehesas, majadas y 
bovalares (AzuAR Rurz: 1999, 55-56). En cuanto a todos ellos no sabemos, asi-
mismo, ni la forma, ni el sistema productivo, ni el volumen. En realidad faltan 
estudios de índole histórica - arqueológica. 
Sí que hay una clara constatación de la e>.:plotación de ciertos recursos 
naturales propios de zonas lacustres para la Baja Edad Media, como son el es-
parto, junco, la sosa o la grana, recursos productivos que han jugado como la 
sal un papel muy secundario en la historiografía hasta la actualidad (FERRER r 
MAlloL: 1988b y 1990; BARRIO BARRio: 2001; Furuó DIEGo: 1995, 133-134). 
• Estos autores plantean una explotación de las zonas l:lcuscrcs de los marjales, y con ello de 
sus recursos, que circundaban el llano aluvial de la cuenca del Scgum en su cr:uno oriolano en los 
siglos lX- X, momento~ previos a la creación, ya en el siglo X, de un sistema complejo de regadío 
en torno a la ciudad de Orihuda con la conformación de la huerta pcriurbruu oriolana 
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El esparto es una planta herbácea (campus spatarium), ópica en estas tie-
rras, se empleaba sobre todo para la fabricación de cuerdas para la pesca y 
para sarrias, capazos o espardeñas. Exisóa la prohibición de vender por parte 
de los sarracenos en el mercado de Elche hasta una hora determinada, y se 
entiende que los cristianos también terúan una artesanía de esparto que desde 
Alicante se e..xportaba a Valencia, Barcelona, y también a Génova (FERRER 1 
MN. . .1..m: 1988b, 11 0-112; SoLER Mill.A: e.. p.). 
El junco, existente en los marjales de Elche, Crevillente y Or:ihuela, fue 
un recurso cultivado sobre todo por sarracenos. Los municipios cristianos 
arrendaban la cosecha de la misma no permitiéndose a los musulmanes ven-
derlos fuera de su término. El proceso de producción del mismo fue descrito 
por el ilustrado J. Cavanilles en su más que conocida obra (CAvANru.ES: 1795), 
principalmente con la fabricación de esteres de junco. Como el carritx, carri-
zo, y la sisea, la cañiza, todas ellas plantas gramíneas, era empleado para la 
construcción de torres y otros. La sosa, la barrilla o el gam/4 (salsoda soh o Sali-
cornia) estaban, como en el presente, en los saladares de Alicante, Elche, Cre-
villente y Or:ihuela. 
La fuerte demanda en el XVIII de la barrilla la hizo aparecer como un 
cultivo estable dentro de la producción agrícola. Se trata de hierbas que se co-
gen en mayo o junio, se secaban y quemaban en tierra obteniéndose como re-
sultado la sosa, cuyos principales usos son el vidrio y el jabón productos que 
desempeñaron un capítulo importante en las economías de las comunidades 
del sur valenciano (HINOJOSA MoNTALVO: 1993). Su regulación fiscal, como 
ocurría con otros recursos, como la sal, generaba choques entre musulmanes 
y particulares con la ciudad de Or:ihuela poseedora del control de la sosa y el 
junco y reguladora de su venta, incautaciones o exportación. La grana, cosco/la 
o garric (Quercus cocciftra) es una planta que se detecta en los territorios de Bu-
sot, Agost, Elche, Crevillente y sobre todo Elda-Novelda y la Vega Baja. 
La grana proviene de los parásitos, insectos llamados quermes, del géne-
ro de la cochinilla, de los que se obtiene un producto tintóreo para colorear 
en rojo los tejidos de lana o de seda. Su proceso de explotación consiste en 
extraer los huevos del animal femenino antes de morir y sin que se conviertan 
en larva desecarlo al sol tratándolo con vinagre (Fr:R.R.ER 1 MAlloL: 1988b). 
Generó un conflicto político entre Or:ihuela-Murcia ya que se recogía en am-
bos lugares lo que la convirtió en un objeto de especulación mercantil junto 
con otros recursos como los higos, pasas, espartos y azafrán en la exporta-
ción alicantina de valencianos y genoveses a Flandes. 
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La problemática política y social en torno al uso y aprovechamiento de 
estos recursos naturales fue muy densa desde las primeras décadas del siglo 
xrv, durante los reinados de Jaime TI y Alfonso Ill, momento en el que se 
desarrolla definitivamente todo el proceso de colonización en el sur del reino 
de Valencia de mano de los monarcas catalano-aragoneses. 
La particularidad fronteriza del territorio provocará la emigración musul-
mana al reino de Granada -cuestión muy polémica en la historiografía valencia-
na- y la violencia sobre campos, ganados y gentes, condicionaron el desarrollo 
agrícola-productivo de esta comarca durante los siglos bajomedievales generan-
do un territorio donde la inestabilidad e inseguridad se llegaron a convertir en 
situaciones cotidianas (CABEZUELO PUEGO: 1997, 93-100; 1998 y 2007). De he-
cho, hay constancia de ataques de almogávares y sobre todo de los vecinos 
murcianos y oriolanos, cuando van de uno a otro lado en busca de grana. 
En cuanto a la sal, la información que nos proporcionan los documen-
tos escritos es relativamente escasa, en comparación con los otros cuatro re-
cursos expuestos sobre todo en el siglo XIV Para esta centuria, pocas son las 
noticias en torno al aprovechamiento de las ~ounas marinas del sur del reino 
como el Cap de Cerver y La Mata, aunque sí tenemos más datos acerca de su 
comercialización y más tarde sobre todo de su gestión político-económica, 
sus arrendamientos, ya en el Cuatrocientos para el caso de La Mata; por tanto, 
tenemos que esperar al siglo XV para conocer en profundidad el sistema pro-
ductivo de las salinas del mediodía valenciano. 
El Bajo Segura cuenta con algunos espacios de notable valor ecológico y 
paisajístico. El sistema lagunar de La Mata-Torrevieja (Cap de Cerver) es uno de 
ellos. Este sistema situado al noroeste de la población de Torrevieja ocupa una 
extensión de más de 25 Km, conforma un único sistema desde principios del 
siglo XX cuando se construyó un canal de alimentación desde el mar a La Mata 
y otro de comunicación entre ésta y la laguna de Torrevieja, pasando a conver-
tirse en una sola unidad de recuperación de sal (CANALES MARTÍNEZ: 1995, 43; 
1997; RosEu.ó 1 VERGER: 1987; CaoRÁN BERNABÉU y AzorJN MoUNA: 2004). 
La laguna salada de Torrevieja tiene una extensión de 1400 Ha poseyen-
do un contorno de 17 Km quedando su superficie por debajo del nivel mari-
no constituyendo su cuenca hidrográfica unos 130 Km2• La de La Mata mide 
unas 700 Ha, y se encuentra a un nivel inferior del mar que la de Torrevieja a 
unos 216m y se halla al Noreste de ésta. El suelo de ambas presenta una po-
rosidad alta que genera una rápida infiltración de las aguas superficiales que 
en las épocas estacionales de mayor evaporación asciende atravesando un sue-
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lo muy rico en sal para formar concreciones salinas en la cubeta (CAL'<ALES 
MARIÍNE7. y CRESPO RoDRÍGUEZ: 1997, 43). En definitiva, se trata de lagunas sa-
ladas costeras, que presentan ciertas diferencias edafológicas con las salinas 
de interior, cuya agua por infiltración es de origen marino. Las lagunas de in-
terior alicantino, como las de Villena, reproducen el mismo sistema de orga-
nización que las marítimas de la provincia pero a menor escala. 
El devenir histórico de ambas lagunas saladas ha ido en muchas ocasio-
nes en paralelo. Sin embargo, en sus orígenes, documentados por los datos 
aportados hasta la actualidad, queda claro que en época medieval formaban 
dos sistemas independientes, incluso la salina de Torrevieja o Cap de Cerver 
conoció algunos intentos de ser convertida en albufera o pesquería, intentos 
que resultaron improductivos por la alta hipersalinidad de las aguas, que hacía 
prácticamente imposible la vida de los peces en las mismas (CANALES 
M-\RliNEZ y CRESPO RoDRÍGuEZ: 1997). 
Sal, salinas y política de la sal en el sur del reino de Valencia 
Las comarcas meridionales valencianas contaron con un número diverso 
de salinas durante la Edad Media aunque desde la Prehistoria conocemos ya-
cimientos asociados a la sal (MEDERos MARTíN: 1999; MEDERos MARTíN y Ru1z 
CABRERO: 2000- 2001). En la An%oüedad encontramos pesquerías con una im-
portante producción en Calpe, El Campello, o salinas en explotación como 
Santa Pola con una importante factoría de salazón o la misma La Mata, con 
unos claros orígenes romanos y posiblemente andalusí'. 
Posteriormente, en época andalusí sabemos que se producía sal en madi-
na laqant, Alicante, gracias a la descripción de algún geógrafo andalusí para el 
siglo IX, y ciertas hipótesis que apuntan a una explotación de los saladares de 
Albatera-Katral y Arneva-Almoradí (AzuAR RUiz: 1999, 51-52). 
En época feudal, las salinas de Alicante seguirían en producción8, pero la 
imprecisión de los datos documentados hasta el momento impide su localiza-
ción, aunque se apunta a la posible existencia de unas salinas en mano de parti-
culares en el término de Alicante (HINOJOSA MoNTALvo: 1993, 290). 
7 En el mismo rcp::u:timicnto se menciona el rep::u:to o cesión de salinas en dicha zona. por lo 
que ya debían cxisti.r con anterioridad a la colorú7.ación catalano-aragoncsa 
• Según apunta). Hinojosa Montalvo, el vi:tjcro aleminjcrórúmo Mün7.~-r en su viaje en 1494 
por Alicante describía: «En un monte situado hacia el ocaso hay una mina de sal excelente, que se 
beneficia de un modo parccido a las de alumbre, y cuyos productos se cxportan a Génova y a otras 
muchas ciudades m:u:íti.rnas» (H tNOJOSA Mmrr,\l.vo: 1993, 290) 
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Fuente: Elaboración propia 
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La concesión de Alfonso X d Sabio en 1252 a los alicantinos para poder 
hacer salinas en otras partes, apoya la hipótesis dd aprovechamiento continuo 
en el tiempo desde época andalus~ el cual los feudales continuaron desarrollan-
do desde los primeros momentos de la conquista, aunque no podemos discer-
nir si a través de las mismas instalaciones «industrialeS>>. La nueva organización 
dd espacio implantada por d poder feudal generaría cambios en la conceptuali-
zación de las mismas dentro dd territorio, aunque los datos apuntan a una ex-
plotación continuada de los recursos salineros en las comarcas alicantinas por 
lo menos desde época romana si no antes. 
Desconocemos los procesos de e.'\.-plotación de las salinas para época anda-
lusí. Se ha sugerido que las lagunas marítimas o albuferas de la Mata y Torrevieja 
por d carácter de las mismas se basarian en d proceso de evaporación para la re-
cogida de la sal, tras desecarse y se transportaóa en los meses de Otoño. Sin em-
bargo, de la lectura básicamente geográfica del Repartiment sólo se puede entender 
su existencia y nuevos posesores, los feudales. No hay mención a un uso en épo-
ca andalusí de las salinas de la Mata y Torrevieja, como en otros ámbitos en los 
mismos repartiments, por ejemplo dd almarjal de Albatera-Catral y O.rihuela. In-
cluso podemos detectar, así se percibe en la documentación, un hiato, de la época 
almohade a la catalanoarngonesa, cuando transcurre la dominación castellana. 
Ello no contradice una explotación cotidiana, rutinaria y un consumo local, pero 
nunca con un horizonte comercial y especulativo, al menos hasta época castdlana 
y catalana-aragonesa, fundamentalmente desde inicios dd siglo xrv. En concre-
to, las salinas del Cap de Cerver-Torrevieja, sí quedaron insertas tras la misma co-
lonización y siempre desde comienzos del Trescientos en las rutas mercantiles 
mediterráneas, como atestiguan nuestros trabajos a través de la documentación 
valenciana y mallorquina (SoLER Mn.LA: 2003-2004; 2005 y 2008). En cuanto a las 
salinas de La Mata consideramos que se e::...-plotaban de forma regular desde ini-
cios del Cuatrocientos y sistemáticamente desde la entrada de la familia de los 
Santángel como arrendadores. Al contrario que las salinas del Cap de Cerver, 
en años posteriores a la colonización catalano-arngonesa menudean las noticias 
de exportación marítima, si funcionaran y se explotaran, la sal sería exportada 
de manera puntual, al menos que se hiciera un consumo y orientación comer-
cial a nivellocal.Contamos con la existencia de más de dos decenas de salinas 
en d reino de Valencia, desde las comarcas del norte hasta el sur durante la 
época feudal9• Unas quedaron bajo d dominio regio, siendo regalías, y otras en 
9 A parte de hs rcfcrcnci:ls acerca el control fiscal de bs s:ilina.', pu<.-de pensarse la cxistenci:l de 
salina.~ terrestres m<.:nores que fucra.n objeto de aprovecharrúento puntulll, no sistemático, y por supuesto 
asociadas a cabañas ganaderas cst:lntcs y cranstcrminantcs en el reino de Valencia. No existe un estudio 
que rcp:J.re sobre hs cuestiones fundamentales de la sal y s:ilinas en todo este e:;paáo político. Restan 
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dominios de particulares. En la Corona de Aragóo, la explotación de la sal, su 
distribución y la percepción de las correspondientes tasas era una regalía de la 
Corona desde el primer momento de la colonización cristiana. El estableci-
miento juridico era una imposición real dónde se fijaban los límites de venta, 
normativa, puestos de compra-venta o gabelas de sal (SALVADOR EsrEBAN: 1982, 
521-523), medidas y prohibición de importación. En el siglo XITI eran regalías 
de la Corona las salinas de Peñíscola, Bun:iana, Valencia, xativa y las del sur del 
reino de Valencia, en las cuales se implantó un régimen de monopolio feudal 
que si bien en un primer momento existió en su gestión una mayor presencia 
de particulares, su devenir histórico generó que paulatinamente todas quedaran 
bajo poder y derecho real (SÁNCHEZ ADELL: 1975, 29). Así, en el siglo XV nos 
encontramos con las regalías de Valencia, xativa, Alzira, Burriana, Peñíscola, 
Cullera, Villajoyosa, Alicante y O.rihuela. 
La monarquía y autoridades municipales debieron de hacer frente durante 
toda la Baja Edad Media al fraude y especulación, problemática que guiará las po-
líticas reguladoras y juridicas del funcionamiento económico de las salinas. La 
monarquía pondrá todos sus empeños en conseguir unos precios fijos y unas de-
marcaciones fijas a través de la centralización de las gabelas que permitiría un ri-
guroso control de la o.-pedición de la sal Todo lo cual no hace más que indicar-
nos que la sal, como otros monopolios feudales en tiempos bajomedievales, era 
un producto generador de riqueza con una fuerte demanda, que proporcionaba 
importantes beneficios a la Corona catalana-aragonesa como se detecta para el 
caso castellano, con el propósito de engrosar las arcas reales. 
De esta manera, los problemas en su gestión derivaban de evitar los frau-
des, el contrabando y así como de asegurar una correcta distribución de cada vi-
lla en la que se englobaba su gabela. Dicha casuística generó que el 17 de marzo 
de 1488 se dictará una pragmática por Fernando el Católico cuya mira estaba di-
rigida a evitar la entrada de sal e.'\."tranjera, destruir las salinas de particulares (ex-
cepto las gabelas realesr0 y establecer unos precios fijos (siempre de 6 sueldos), 
en resumen una normativa reguladora de la e.xplotación y comercio de la sal que 
tenía como consecuencia que los vecinos de las villas sólo podían abastecerse 
para su consumo con los precios y medidas estipuladas, las gabelas eran propie-
dad de la Corona y administradas por personas nombradas por el rey a través de 
arrendamiento público. 
estudios cspcáfieos de muchas de las s:ilin:IS referidas en la ge.1ión polítie1 del reino como de posibles 
cmpbzamientos mcnorc.::;, sujetos o no de forma estable a fisc:ilid:td n.-gi:l y explotación cconómiCl 
"' I z única.~ autorizad :!.S para expender s:U a los narurales del reino a finales del siglo XV eran las 
gabelas re:llcs: Y:Ucncia, Xitiv:¡, Al7.ira, Burri:ma, Peñíscola, Cullcra, Yillitjoyosa, J\licantc y Orihuela 
(SALVADOR E.•;n'JlAN: 1982, 523) 
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Sin embargo, la realidad de la insuficiencia de las salinas reales; del uso y 
abuso, fraudes y tratos legales y ocultos tanto entre arrendadores y administra-
dores de la sal como arrendadores y compradores, continuó en las siguientes dé-
cadas (CATALÁ SA.J.'IZ: 2006). 
En el bajomedievo, tenemos constancia en las comarcas meridionales de 
la e..xplotación de las sa.lin.as de Calpe, de probable explotación pu..qtual y no 
asociada al comercio mariti.mo, de Villajoyosa, probablemente de carácter te-
rrestre, de Alicante y Orihuela, las tres últimas citadas en la gabela de la sal de 
1488, y por otra parte, la villa de Elche contó con salinas propias, probable-
mente de uso doméstico. Así, el término oriolano contarla con diversas salinas, 
Cap de Cerver, las de Guardamar y la Mata, vecinas a las de Orihuela y que for-
maron parte las dos últimas de su jurisdicción durante buena parte de la Baja 
Edad Media, desde 1364 (BARRJo BARRJo: 2010; 2010, 194-196). En las comar-
cas del interior, en el señorio de los Ma<;a de li<;ana con Novelda, Monóvar, 
Chinorla y Pinoso, podria existir una explotación de la pequeña salina del lugar 
a tenor del papel de estos dos últimos parajes en las rutas de trashumancia, 
donde el ganado aragonés hibernaba, pero es muy discutible una explotación 
sistemática al encontrarse estos parajes despoblados. En el territorio vecino del 
marquesado de Villena, antigua Corona de Castilla y hoy parte de la provincia 
de Alicante, la capital del dominio tuvo salinas de cuyo uso y explotación bajo-
medieval hay constancia escrita. A pesar de ello, de la existencia de otras salinas 
en uso, fueron sin duda las de la Mata y Torrevi.eja las que más beneficio eco-
nómico aportaron tanto por sus dimensiones (las salinas marítimas suelen tener 
una mayor extensión), la gestión política de las mismas y su localización costera 
e inserción en redes mercantiles internacionales, lo que las convertía en escalas 
comerciales. 
Probablemente, y como se ha constatado para el caso de las salinas de 
La Mata, junto a las instalaciones de extracción y producción de sal existiria 
un modesto conjunto de estructuras de almacenaje y ocasionalmente de hábi-
tat/poblamiento. En el caso de las salinas de la Mata y de Torrevieja, por su 
carácter fronterizo, contarian con la presencia de una torre defensiva con es-
tancias para el almacenamiento de la sal, las herramientas de extracción, así 
como para el refugio de una guarnición militar y sus armas. En las inmedia-
ciones de ésta se construiría una serie de viviendas, especie de cortijo, que 
constituirían la residencia de los trabajadores en la producción de la sal. 
Estos datos apoyados por las sólidas evidencias informativas, requieren 
de una mayor investigación estrictamente documental escrita y arqueológica 
que nos permita comprender la materialización sobre el espacio de dichos 
222 El aprovechamiento de los recursos naturales._ 
complejos industriales o posibles núcleos de poblamiento11• En los dos casos 
citados se trataría del establecimiento de un proyecto de instalación humana y 
portuaria, que perduró, con intermitencia, casi toda la Baja Edad Media 
(f:IrNOJOSA MoNTN...vo: 1995, 198-199). En el caso de La Mata, este proyecto se 
produjo ya en los decenios finales del XV, a tenor siempre de lo que nos di-
cen las fuentes documentales consultadas. 
En otros observatorios históricos del sur de la península ibérica, para 
época andalusí, se ha documentado la existencia de un núcleo de residencia 
en las proximidades de las salinas de La Malaha (Granada), Fuente Camacho 
(Loja, Granada) o Cuenca (f:Iinojares, Jaén) (MN...PICA CuELLO: 1996; 2005; 
2008a; 2008b). Se trataría de asentamientos identificados claramente como al-
querías en las que su organización, tanto de la alqueria y su territorio inmedia-
to estaría condicionado por el aprovechamiento de los recursos naturales, so-
bre todo el de sus ~ouas saladas, probablemente con uso ganadero al ser zo-
nas de trashumancia. De igual manera, se ha registrado a través de la aplica-
ción de la arqueología del paisaje y la documentación escrita la presencia de 
núcleos de asentamiento (alquerias) junto a espacios de extracción de sal en el 
valle del Salado (Guadalajara) también para los siglos de ocupación islámica 
(GARCiA-CONTRERAS Rurz: 2009), así como también en la bahía de Cádiz, refle-
jo de que las salinas estaban en estos casos, asociadas a núcleos de población 
rurales (MARTÍN GUTIÉRREZ: 2008). En la bahía gaditana se ha documentado 
bajo poder feudal, la presencia de una serie de edificaciones propiedad de los 
concejos donde se depositaba la sal denominadas cuadra de fa Iai, así como ca-
sas J"afineras en las que se incluía un espacio para los salineros que acudían a la 
explotación durante la fase productiva e instalaciones para los animales de 
carga así como también viveros o molinos de mar para la molienda del grano 
(MAR1iN GU11ÉR.REZ: 2008, 551). Estos trabajos han integrado la sal dentro de 
los estudios de la arqueología del paisaje y espacial. 
Por otro lado, en las Salinas de Villafáfila (Zamora) a partir de la docu-
mentación escrita (RoDRÍGUEZ RoDRÍGUEZ: 2008), la unidad de producción sali-
nera se presenta para los siglos XIII al XVI como un conjunto de cabañas 
agrupadas en torno a las ~ounas saladas que lindaban con las tierras que se la-
braban constituyendo factorías salineras. Estas cabañas eran arrendadas a traba-
jadores para la e>.:plotación de la sal y constaban de una o varias fuentes de las 
11 En las ptoximidadcs de las salin:l.S de la Mat!! se rc:UV:ó la c..xcavación de urgencia en la <<lom: 
del Dcsc:ugadoo> rcgistr.lndo un uso mcdicval-i.slimico de !:l.S estruc= de la torre, aunque no para 
los siglos bajomedievalcs, y sin relación aparc:ntc con las tareas salincras de la:; lagunas. Probablemente 
fu= <.mplcado en época andalusí como embarcadero, con posibles usos marítimos-pesqueros, en 
relación con una serie de ascnt!lmicncos humanos (GARCÍA MENÁRCUE7~ 1999) 
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que se sacaóa el agua salada. Podóamos referirnos a más ejemplos que amplían 
la diversidad o centrarnos en las diferencias entre las salinas costeras y las de in-
terior donde el proceso tecnológico de extracción y producción salina parece 
asimilarse para los casos de salinas andalusíes, a los sistemas de regadío islámi-
cos, estableciendo una estrecha relación entre agricultura y saL 
Esta variabilidad hace difícil traZar un análisis global de estos espacios 
productivos, aunque sí podemos marcar unas ciertas diferencias que sobre 
todo vienen determinadas por el carácter de ser salinas de interior o maríti-
mas, sus condicionantes edafológicos e hidráulicos, lo que condicionaba el 
empleo de una tecnología e infraestructuras de diferente calado, y también el 
espacio geo-político que ocupan. Así, en el caso de las salinas de la Mata y de 
Torrevieja su situación de frontera marítima afectó directamente o indirecta-
mente a su desarrollo e implantación sobre el terreno y todas las consecuen-
cias que ello conlleva en el paisaje y poblamiento. 
Las salinas de Cap de Cerver (Torreviifa) 
Las salinas de Torrevieja, menos activas que las de la Mata, hecho que 
dificulta su seguimiento a través de la documentación escrita, se constituye-
ron como un foco salinero incorporado a los circuitos marítimo- mercantiles 
con la anexión a la Corona catalana- aragonesa. Es probable que se comuni-
cara con el mar por canales subterráneos, pero algunos autores proponen que 
no recibía aportes marinos sino que era una combinación de aguas de lluvia y 
de manantiales salobres durante otoño e invierno, evaporándose en primavera 
y parte del verano Y. recogiéndose en verano. 
En marzo de 1313 se dio autorización al Consell de Orihuela para levan-
tar una torre en el Cap de Cerver con recintos interiores para el almacenaje al 
servicio del municipio y la Corona (HINOJOSA MoNTALVO: 1993, 193). Es en es-
tos años, comienzos del XIV, cuando se debe de poner el punto de partida de 
una nueva etapa mercantil del Cap de Cerver, vinculado a las salinas, bajo el 
auspicio de la Corona y las autoridades municipales, que buscaba impetuosa-
mente la salida marítima de sus mercancías, entre ellas la sal, pero también el 
trigo y los frutos del mar. Las prerrogativas y exenciones económicas para in-
centivar la atracción económica del puerto fueron insistentes por parte del 
poder real. En 1310 se otorgaba privilegio por el cual se declaraba francos a 
todos los mercaderes que acudieran al Cap de Cerver, al que le sigue otro en 
1311, que extendía un guiaje y se daba franquicia del ancoraje, repetida de 
nuevo en 1314 (HINOJOSA MoNTAI.vo: 1995, 193-194). 
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Acabó constituyéndose como una urúdad de poblamiento formada por 
una torre, con un marcado carácter defensivo, y un cortijo con aljibes, casas y 
diferentes caseríos, donde posiblemente habitaóa.n las gentes asociadas al tra-
bajo de explotación de tal recurso, y donde se emplazarían espacios de alma-
cenruniento para las herramientas empleadas en la elaboración y explotación 
de la sal, como se ha mencionado con anterioridad12• De igual manera, tales 
estancias o urúdades de almacenamiento se utilizarían para guardar el arma-
mento que en varias ocasiones debieron de utilizar por la presencia de piratas, 
corsarios, o enemigos de la Corona al constituir dicha zona una frontera ma-
rítima de innegable valor estratégico que desempeñó funciones económicas 
pero también defensivas. 
En definitiva, el planteamiento era un proyecto de un complejo edilicio y 
portuario, que se mantiene hasta fines del siglo XIV y principios del siglo XV, sin 
embargo la inestabilidad constante, tanto en su gestión económica como política, 
condujeron a plantear proyectos, iniciativas fallidas (HINOJOSA MomALvo: 1995, 
194) de convertir las salinas en albuferas para la pesca, pesquerías, en 1390, 1407 
y 1439. Proyectos fallidos, ya que tenemos registrados los capítulos del arren-
damiento en 1430 de las salinas con el disfrute de las instalaciones del carrega-
dor. Asimismo, se proyectó una torre en un lugar cercano, el Cap Roig, en 
1456 y una pesquería, con el objetivo de aumentar las arcas reales y beneficios 
municipales y, por supuesto, defender la zona costera de posibles ataques por 
mar. La proyección de pesquerías en zonas lacustres de alta salinidad se repite 
por el territorio alicantino y oriolano: encontramos ricas pesquerías en Elche, 
La Daya, Guardamar, Augellla, Almarjar y Cala Cornuda, y en el mismo Cap 
de Cerver (HINOJOSA MoNTALVO: 1996). 
En la primera mitad del siglo xrv, la producción de sal de la laguna de 
Torrevieja, se insertó en las redes comerciales lo que se mantuvo de manera 
puntual y esporádica en el siglo XV, sobre todo por sanciones por fraudes, los 
conflictos con las recogidas de la sal en la bailía y la problemática de su arren-
damiento. Sí parece una evidencia que nunca estuvieron unidas con la Mata y 
que no se constituyó junto a esta como una sola salina física, ni económica, ni 
en los trabajos de explotación, si bien se mantuvo un desazón de las autorida-
des oriolanas durante los siglos bajomedievales por la incapacidad de acometer 
un proyecto satisfactorio del puerto en el cabo para la e.\.'tracción de los recur-
sos salineros. Las incongruencias en los proyectos de su acomodo al recurso 
12 J. B.Vihr menciona que a principios del siglo XJV se creó una población de nueva planta 
en c:stc lugar, pero no detalla las fuentes documentales analizadas ni d.:masiados detalles sobre la 
misma (Vti.AR: 1977, 30) 
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del trigo (fertilizante) o de la pesca, generaron una administración balbuceante 
de las mismas que frenó en ocasiones su actividad productiva. 
Aunque las salinas pasaron por diferentes proyectos fracasados de conver-
sión en pesquería, se siguieron explotando por parte de sus arrendadores 
(Gum.Ar.: 1981), o de forma fraudulenta por vecinos del lugar y oriolanos, por la 
e.-dstcncia de ajg'Jnos pleitos o sa..'lciones por venderla, lo que implicaría al me-
nos su producción, no sabemos en la manera ni la prolongación en el tiempo. 
Nos inclinamos a pensar que la fumi.lia Santángel tratarla de asociar la gestión 
de unas con otras, puesto que también intentaron acaparar otros impuestos de 
la bailía. Incluso lo ejecutarían de forma puntual en 1504 cuando encontramos 
al tesorero general satisfaciendo una soldada a diversos individuos que guarda-
ban la sal en el Cap de Cerver, como bien se explicita, entendemos que sería de 
esta salina ya que se almacenaba en la misma; la proximidad geográfica y el cos-
to económico nos ayudan a considerar esta idea. Un transporte de las salinas de 
la Mata al Cap de Cerver podría indicar solamente la exigüidad e incapacidad 
de los depósitos de la Mata para almacenar ante una sobreproducción o defi-
ciente gestión de la misma. Más dificil pensar es que se explotaran conjunta-
mente, sistemáticamente y formaran la misma salina, como se ha afirmado, lo 
cual quedaría reflejado en la documentación de bailía, aunque también por 
cuestiones técnicas y de transporte, extrayéndose entonces toda la sal por la 
Mata dejando así de tener sentido la insistencia en la construcción del puerto 
en el cabo, así como por,las mismas menciones que se produce de la sal en Cap 
de Cerver de forma independiente de La Mata. 
La laguna salada de la Mata: un carregador de la sal 
Como la anterior se configuró como una pequeña unidad de poblamien-
to intermitente, formado por una torre, aljibe, cortijo, <<palaus» o grandes es-
pacios habitaciones, superficies extensas para almacén y depósito de produc-
tos, donde residirían personas y quizás se almacenaban embarcaciones, en la 
que se efectuaron continuas reformas hasta culminar en la imagen de fines 
del siglo XV13. 
Al igual que la laguna de Cap de Cerver se emplaza en el litoral, frontera 
marítima, un espacio productivo asociado a la sal y a la pesca articulado por la 
n Probablemente no un núcleo rcsidenci:U de gran extensión, dado que b. inseguridad en 
este csp:tcio no lo propiciari:t, pero sí b posible existencia de = especie de unidad de hábirat, 
aldea o cortijo donde se reunían o en ocasiones vivirían b.s personas vinculadas con la actividad 
comercial, mc.:rcadercs o pescadores, así como los tt:~bajadores en el proceso de producción de b. 
sal, existiendo con seguridad dcsdt: mediados del Cuatrocientos 
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política real. Hasta mediados del siglo XV las salinas de La Mata fueron contro-
ladas por la propia bailia de Orihuela y Alicante, mercaderes, menestrales o 
miembros del patriciado local como los Masquefa, arrendá.1.dose por trienios 
normalmente. Será a partir de 1465 cuando la familia Santángel aparecen como 
arrendadores de las salinas, lo que marcará también la llegada de los mercaderes 
genoveses y el comienzo de una creciente especulación mercantil del recurso de 
la sal a través de destacables relaciones políticas y comerciales, punto de despe-
gue de la producción y comercialización del producto a partir de la gestión eco-
nómica de mano de los Santángel (BENITEZ SÁNCHEZ-BLANco: 1992, 221-243; 
HINOJOSA MoNTALvo: 1992). 
La producción de la sal recuerda al desarrollado en Torrevieja, ya que las 
dos son salinas marítimas naturales y su agua es de origen marino infiltrada, por 
lo que su aprovechamiento debía de ser muy similar, si no iguaL A principios 
del siglo XV se constata una rica eJ~:plotación del recurso, pero será desde la dé-
cada de los 60 cuando se implante su e..-xplotación de forma sistemática. La ima-
gen de salina marina la proporciona el complejo industrial de Torrevieja-La 
Mata sólo en la actualidad, como apuntábamos antes la realidad mediey-al era 
otra: dos salinas que se beneficiaban de instituciones diferentes, Orihuela-To-
rrevieja y Guardamar-La Mata y e..'--plotadas indistintamente. 
El sistema de arrendamientos ocasionó problemas y conflictos con las 
autoridades políticas municipales oriolanas y con mercaderes. El poco dinero 
de la bailia y su administración político-económica por la corona tuvo que ha-
cer frente a los continuos fraudes y especulación mercantil por particulares de 
la sal, como ya se ha mencionado. El perfil político de los arrendatarios era 
pieza angular para poder acceder al arrendamiento de las salinas, se trataba de 
personas nombradas directamente por la monarquía lo que provocaba el en-
noblecimiento de caballeros, consejeros reales, coperos, escribanos de ración, 
bailes de la bailía Orihuela-Alicante, que consiguieron al acceder a la gerencia 
de la laguna. 
Los arriendos oscilaban entre los 3, 4, y 7 años, desde 1480 se podían 
arrendar de por vida, aunque finalmente se estableció en 1 O años el periodo 
de arrendamiento. Ejemplos de su arrendamiento desde la década de los 60 
del XV los encontramos en los años 1465-1467, 1467-1472, 1472-1479, 1506-
1515. Durante el último tercio del siglo XV e inicios del siglo XVI, las salinas 
permanecerán bajo dominio de los Santángel, siendo los arriendos cada vez a 
más largo plazo lo que benefició socialmente a esta familia consiguiendo im-
portantes contratos con la Corona (HINOJOSA MoNTAJ.vo: 1993, 279-292; 1995, 
200-201). 
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Los acuerdos con los monarcas, la concesión de préstamos y favores po-
lítico-hacendísticos y monetarios para la estabilidad de la producción salinera 
y su introducción en las redes mercantiles a nivel local e internacional, tuvo 
como consecuencia la creación de un verdadero sistema de especulación pro-
tagonizándose acuerdos monopolisticos con mercaderes genoveses desde la 
década de los años 70 del Cuatrocientos, con exenciones, rebajas y favores 
político regios para potenciar su exportación. Por ejemplo, los mercaderes ge-
noveses sólo pagaban el impuesto del general, ahorrándose el almojarifazgo y 
otros, y el pago por la sal quedó establecido en 2 sueldos y 6 dineros, más 
económico que los 6 sueldos estipulados para el resto de mercaderes. 
E"-plotación y producción de la sal. Perfiles socioeconómicos de los 
trabajadores en las salinas de La Mata (1504-1505) 
La historiografía define los sistemas de extracción y producción de sal 
distinguiendo las salinas marinas y las salinas terrestres. En las salinas terres-
tres el recurso proviene de diferentes minas de sal gema, pozos de salmuera, 
manantiales o fuentes salinas, etc. Los métodos para extraer la sal se centran 
en captar la salmuera, extraerla y conducirla al horno para después elaborar la 
sal. Dentro de esta estarían los estanques salinos aunque el procedimiento 
que se utiliza para obtener la sal, la evaporación solar, es típico de las salinas 
marinas mediterráneas (FERREIRA PRIEGUE: 1998). 
Las salinas marinas, como ya se ha apuntado se basan bien en la evapora-
ción artificial o en una evaporación solar como es el caso de los dos ejemplos 
analizados. Tanto las mediterráneas como las atlánticas cuentan con dos gran-
des compartimentos, uno de condensación y otro de cristalización, aunque sí 
que se constatan ciertas diferencias entre ellas por los diferentes ritmos de los 
mares y las variaciones en el método de producción. En el caso que nos ocupa, 
se trataba de la aplicación en el proceso productivo de la «evaporación solaD> 
que consistía en beneficiarse de las fuentes renovables del sol y el viento me-
diante la e.'\:posición del agua salada a la intemperie (BELTRÁ.t'l CoSTA: 2008, 901 ), 
cuajándose desde mayo y se hacía una costra a fines de julio y agosto, los traba-
jadores picaban y quebraban la costra y se recogía la sal14• Esta es la realidad a 
14 Según A. Mederos Martín: <<a finales del siglo XVIII. . . L:>. sal que se obtendri.1. no es h que 
habitwlmente hoy conocemos, sino una sal gruesa no lavada, muy mczcb.da con sales cálcicas y 
magnésicas, sulf:~tos, yoduros, bromuros, lodos, etc., que recubren los crismlcs de sal y solí= dar un 
sabor más anurgo y picante. Se la denominaba sal roja por este elevado porcenmje de impurczas 
deposimd:~s por el viento. Ello sucedí:t porque no se r<::~lizabm hs dos f:~ses tipie:~s de un:~ s:llim., el 
depósito cálcico en los csmnques concentr:~dores, y la posterior precipimción de la sal sódic:~ en los 
csunqucs cristalizadorc:s. La primera función se realiza actualmente en la Mau y la segund:1 en 
1orrcvicj:~>> (MEoERos MARTiN: 1999) 
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partir de fines siglo del siglo XIX y principios del XX, posiblemente el proce-
so de trabajo fuese el mismo o similar en la Edad Media. Sin embargo, hasta 
el momento son escasos los datos aportados para conocer la realidad bajome-
dieval en estos aspectos. Aproximarnos al conocimiento de los procesos de 
trabajo y productivos del ap.rovechamiento de las aguas saladas por el ser hu-
mano en los siglos bajomedievales, la procedencia y condición de las gentes 
empleadas en dichos trabajos, todas sus connotaciones tecnológicas y por 
ende económicas, nos conducen a aprehender la realidad social, económica y 
política de la sociedad feudal-crisóana pero también mudéjar dada la idiosin-
crasia de nuestro observatorio de estudio, su relación con el medio, y su deve-
nir cotidiano en dicho.s espacios productivos generados por la implantación 
de una forma específica de gestionar el territorio ocupado. 
Gracias a la existencia de les Dates y despeses hecha por el consejero del 
rey y administrador de las salinas de la Mata, Gabriel Sánchiz, conocemos 
algo mejor todo el proceso de extracción de sal en el umbral de la Moderni-
dad15. Hemos documentado hasta once fases, actividades o momentos dife-
rentes que indican actividades y funciones en torno a la misma organización 
de la extracción 16. En primer lugar, campesinos y trabajadores sacarían de la 
salina a un montón, como se refleja en la iconografía tradicional mediterrá-
nea desde el siglo XIX. El administrador de la sal, además de ejercer el con-
trol sobre el funcionamiento de la actividad, se encargaba de hacer caballo-
nes en torno a los montones de sal, siendo estos medidos, contados o esti-
mados al alza. Por el gasto de agua por parte de los trabajadores tendrían 
que tener limpios los pozos del lugar y extraerse agua, que también se les 
daba a los animales presentes en las salinas. Cuando se comenzaba a dispo-
ner la sal en montones se procuraba adobarlos para evitar pérdidas o difi-
cultades en el posterior almacenamiento, que se hacía en un primer momen-
to en las casas de las mismas salinas, que constantemente eran arregladas y 
obradas. El paso siguiente era el transporte de la sal desde el estanque al ca-
negador, del lugar de producción al lugar de embarque. El transporte se ha-
cía con carretas tiradas por mulas, probablemente el trayecto era corto, cal-
culamos entre 300 m y 1 km a lo sumo, pero cuando se producían grandes 
15 Archivo del Reino de V:llenci:t. (ARV) Mcstre R:t.cional. Signatura. 8403. «Dates fetcs per 
mi G:t.bricl Sanchi?., conscllcr del señor Rey e general ttesorer de sa majestad e administr:ldor del:t. 
sal deles salines appcladcs de la Mara ~-ituades en lo rcgnc de Valencia pcr rao deles dcspescs fetcs 
en lo tr:lura b s:tl del srany a monto e portar a mar :ll carrcg:t.dor como carrcgar en mar en les naus 
e n:t.vilis que l'an n:tveg:tda en lo present :t.ny MDlllh> Igu:ll p:t.r:t. el siguiente año. De nuevo, la 
documcnt:tción fise:tl se m:mifiesta como medio idóneo p:tr:t estudiar los sistemas de producción y 
c.xplotación económica medieval 
10 Ver tabla n° 8 
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riadas seria imposible, pudiendo realizarse por vía fluvial, por el rio (como 
hemos documentado años atrás y posteriores con el transporte de madera, 
cal, yeso y otros materiales). 
Una vez que la sal llegaba al complejo edilicio del carregador de La Mata, 
formado por un cortijo, un aljibe, algunas casas o caserios amplios, que servian 
de cobijo para las personas, animales, productos e incluso embarcaciones, una 
imagen muy si.rpil~r a los cercanos embarcaderos del Cap de Cerver, en el sur, 
el Cap del Aljub, al norte y, si se quiere, Xibia, ya en las Marinas (FERRER 1 
MAu.oL: 2008; SoLER Mn.!..A: en prensa), se depositaba la sal en el carregador 
también en montones, para evitar que si llovía se perjudicara -pudiendo ser de 
nuevo cavados y reordenados-. Los hombres del lugar se afanaban por cuidar-
la día y noche, no sólo al precioso artículo, sino las carretas que utilizaban, las 
instalaciones y sus propias vidas: oraban para que los piratas musulmanes o 
de otras naciones, no asaltaran el pequeño carregador, haciéndolos cautivos y 
portando la sal, como había ocurrido tiempo atrás17• También se guardaba 
esta sal en el Cap de Cerver, más al sur (no podemos saber con certeza si per-
tenecía a La Mata, o del primer lugar), donde se vivía la misma neurosis ante 
las actividades piráticas18• Finalmente, la sal se medía y se cargaba en las na-
ves, los días plebiscitados con los operadores mercantiles. Al no existir muelle 
de piedra, creemos hasta el momento, ni otro tipo de estructuras portuarias, 
el depósito se haria a través de barcazas que portarían la sal a las naves y ca-
rracas castellanas, valencianas y genovesas. El paso final seria la exportación a 
los !%erares concertados en el cuadrante occidental del Mediterráneo. Por tan-
to, un proceso bien establecido en el que se contemplaba y remuneraba todas 
las fases de trabajo en la saca, recogida, cuidado y transporte de la sal pudién-
dose concertar las mismas en determinados meses, atendiendo siempre a un 
sistema de acuerdos y ventas anticipadas por parte de los arrendadores. 
En cuanto a quienes trabajaban en la sal, nos tenemos que plantear la 
misma pregunta que hace seis décadas se formuló la profesora Reyna Pastor 
para las salinas de Castilla-Léon en un trabajo clásico pero señero dentro de la 
historiografía ibérica (PAsrOR DE ToGNERI: 1963). Desconocemos mucha in-
formación sobre los mismos. Afortunadamente hemos podido documentar 
17 La piratería en la fachada marítima del sur del reino de Valencia ha sido bien estudiada por 
A. Díaz Borras y J. Hinojosa, recogemos solo una monograña donde se encuentra un bosquejo 
bibliográfico m:ís amplio (HINOJOSA MoNTAJ.vo: 2004) 
'" Estos hechos form:m parte de bs pabbr:IS y discurso retórico de b s :J.Utoridades sobre 
todo en los momentos m:ís tensos en esta frontera marítima cu:tndo bs mismas instiruóones 
políticas sufri:tn e incentivaban el corso, más temible que la piratería y rapiña cotidiana, ante 
posibles escenarios bélicos y catástrofes económicas y demográficas, pero que bien reflcj:tn una 
mentalidad cotidi:tna.. Una aproximaóón en (SAuCRú 1 Lww: 2006) 
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durante todas estas fases de trabajo 148 individuos, de los cuales son 35 musul-
manes y 123 cristianos (no indicamos los individuos ligados a concertación ju-
rídica del proceso, notarios y otros). Por lo que podemos suponer que la escasa 
presencia de musulmanes en este trabajo, dada la idiosincrasia del lugar, podría 
indicar varias cosas: una, la preeminencia de cristianos de la villa/ aldea de 
Guardamar que ostentaba las salinas, que podrían realizar y acaparar buena par-
te de h" fi.J.nciones; dos, la escasa movilidad de los musulmanes, prácticamente 
relegados a las vecinas morerías de Elche y Crevillente y sus territorios, y de 
forma puntual a las aljamas del Vinalopó y la regenerada Agost dedicadas a sus 
explotaciones agrícolas y aprovechamiento de recursos naturales y con relacio-
nes comerciales entre ellos; y tres, la posibilidad de que fuera una jornada bien 
satisfecha económicamente, aunque se tendría que comparar con la remunera-
ción de otros trabajos y jornales en el mismo l%o-ar, ya que fue un trabajo pre-
tendido y conseguido de forma mayoritaria por población cristiana del lugar. 
Si atendemos a la estructuración socio-económica de los trabajadores 
implicados en el sistemas productivo, la parquedad de la documentación no 
nos arroja mucha luz. Sí podemos aseverar que un gran número seria cam-
pesinos y buena parte de los mismos estarían familiarizados con las técnicas 
hidráulicas de la agricultura de huerta y de secano típico de las tres cuencas 
fluviales del sureste ibérico. Se precisa, asimismo, la condición socio-econó-
mica de cuantos individuos, como labradores, caso de los alicantinos Ala-
many, Bernabeu, Barceló y Bernat García. Y evidentemente, los vecinos de 
Guardamar que quedaban claramente ligados con las profesiones marítimas, 
fundamentalmente pescadores, barqueros y pequeños comerciantes; de he-
cho, constatamos la existencia de al menos cinco barqueros o que por lo 
menos ejercen de transportistas estos años pudiendo diversificar su activi-
dad socioeconómica como Pere Carbonell, Lucas Franscesc, Joan de Ute-
gua, Andreu Sogoma y Cosme de Luna 19• Hay otros individuos que alternan 
diferentes actividades como cargadores, medidores y barqueros, pero sin 
poder afirmar que fueran exclusivas en su rol cotidiano al hallarlos en otras 
funciones tiempo atrás, como a Cosme de Luna. Además de constatar a.J.:,oún 
pequeño comerciante dispuesto, no tanto a comprar sal, que ya estaba prefi-
jada en su salida por los arrendadores con agentes económicos extranjeros, 
sino para aportar cualquier artículo o producto necesario para el complejo 
salinero. 
" Documentamos estos barqueros de Guardamar, como Peñíscola, 'lortosa y Roses que 
intL-rvienen en d tráfico mercantil de que cmbarc:l grano y otros productos en b variada red de 
puntos de embarque y desembarque de bs cost3S c:J.tai:J.no:u-agonesas, dc;de Cap de C:crvcr a 
Colliure; (HJEilA 1 MllLis: 2009, 32-33; Sot.ER Mou.A: en prensa b) 
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En cuanto a la procedencia geográfica de los trabajadores dominan los 
vecinos de la villa de Guardamar idenóficando 42 y probablemente algunos 
otros más. En segundo lugar, destacan la villa y morería de Elche, que agluó-
nan un 20% de los individuos que acuden a las salinas de la Mata, con un re-
parto algo superior para los miembros de la morería. En tercero, las villas de 
Almansa y Albacete, los castellano-manchegos acudían de la mano del alcaide 
de su lU:;,o-ar, hombre cercano al administrador de las salinas, pudiendo encon-
trar una buena remuneración a sus labores en la CA'Plotación de la sal. En el 
caso de los alicanónos, a pesar del carácter mariómo de la villa y la importan-
cia de las acóvidades pesqueras, comerciales y corsarias, denota, asimismo, el 
papel de sus agricultores, que además de culóvar amplios espacios de su huer-
ta y campo, podían encontrar jornales saósfactorios en La Mata. En cuarto 
lugar, la cercana morería de Crevillente (6), donde sus pobladores dedicados 
eminentemente al trabajo del campo, la explotación del junco y sosa; y el lu-
gar de Redován (6), también con una muy modesta población campesina. Y 
por úlómo, algunos campesinos que trabajaron puntualmente, como los de 
las morerías del medio Vinalopó (Petrer 2, Aspe 2, Monforte 1), la villa cris-
óana (Xixona 1), la ciudad de Orihuela (1) y los lugares de esta misma comar-
ca de la Vega Baja (Almoradí 1 y Rojales 1?0. 
Incluso, en lo que respecta a la presencia y acóvidad de estos individuos 
en las salinas, su trabajo se reduce, en la gran mayoría de los mismos, a una 
sola jornada, o como mucho a dos. Solo una pequeña canódad de ellos, 11 in-
dividuos realizan varias funciones y/ o trabajaban durante diferentes jornadas. 
En este senódo, todos ellos son de la villa de Guardamar, como Jaume Soler, 
Andreu Tomas, Jaume Parera, Macia Baró y Pere Loret, salvo Joan Serrano, 
vecino de Almansa, y desempeñan en algún caso coordinación de las funcio-
nes, como el control de la extracción de la sal. En el caso de Serrano, alcaide 
de Almansa, se trataba de un hombre de confianza del administrador de las 
salinas, por lo que se enóende que tanto su cuadrilla o compañía opera en 
este espacio, a pesar de la lejanía geográfica con su lugar de origen, como que 
le encontremos vendiendo sal a diferentes patrones de nave genoveses a prin-
cipios del siglo XVI. 
Los otros, los guadarmencos, tenía una función esencial, Maciá Baró 
controlaba la extracción de la sal a los montones y Jaume Soler, Pere Loret y 
Jaume Parera, que agluónaban a buen seguro las compañías o cuadrillas de 
hombres más numerosas, alternaban en todas las funciones del complejo pro-
ductivo: extraer, cavar, adobar, portar, alfarrac;:ar, guardar la sal, etc. 
"" Vcr tabb n° 7 y apéndice documental n° 1 
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Fig. 4. Procedencia trabajadores explotación de la sal. Fuente: e laboración d el autor 
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Para finalizar tendríamos que hacer dos consideraciones que atañen ex-
clusivamente a estos trabajadores de la sal en doble sentido: por un lado, la 
repercusión de estas actividades en los diferentes sistemas sociales campesi-
nos su función económico-social como trabajo complementario, rutinario o 
fijo como barqueros u otros trabajos; por otro la incidencia económica que 
tiene el trabajo puntual en las salinas de La Mata, como foco de atracción 
económica, anualmente en los sistemas productivos de las villas, aldeas y mo-
rerías de la Gobernación de Orihuela; y por supuesto, el alcance o escala de la 
producción salinera por los trabajadores de la sal. En definitiva, analizar no 
sólo su dimensión económica o política, sino también social, poniendo el én-
fasis en los principales actores de estos espacios de trabajo, como se ha des-
crito. 
La producción de las salinas de La Mata fue extraordinaria en volumen, 
sobre todo desde que los Santángel consiguieran el arrendamiento. Los con-
tratos de arrendamiento lo indican en 1465 tras pugna y litigio con un merca-
der de Valencia de origen genovés, Foderat, contando con el favor regio en 
este momento y hasta bien entrado el siglo XV1, al menos hasta 1516. Con 
anterioridad, Alfonso el Magnánimo para proveerse de fondos económicos 
para las campañas militares mediterráneas, ordenaba que no se arrendaran las 
salinas de la Corona y que se sacara sólo a subasta en su corte; era una forma 
de controlar el proceso directo de la venta de sal y, por tanto, de anticipación 
de dinero. De hecho, el citado monarca autorizaba extracciones hasta de 
20000 cahices cada año, por ejemplo en Luca de Pre, genovés, pudo sacar 
hasta 10000 cahices. Las producciones oscilaban en torno a una cifra superior 
a 10000 cahices año que es la que se arrendaba. De hecho en los años si-
guientes se supera con creces: para 1486-1487 se alcanzó una cifra de 27624 
cahices, lo que nos arrojaría la cifra más 13500 de estas unidad por anualidad 
al año, y en 1489 se superaron estos guarismos con creces, logrando exportar 
una cantidad de 19024 (Gunw.: 1981l1• 
Posteriormente, ya en el año 1504, que hemos tomado como ejemplo 
para describir todo el proceso productivo, se obtienen casi 15000 cahices 
aproximadamente22• Durante el período de 1506 a 1515, momento del arren-
damiento de Jaume de Santángel por una decena de años, las cifras anuales de 
venta de cahices de sal oscilan entre 10000-11000 cahices, si hiciéramos un 
promedio, encontramos años muy modestos con 3000 (1), anualidades mo-
destas con alrededor de 6000, (4), y años brillantes que se consiguen la cifra 
21 Ver tablas n° 1 y 2 
22 Ver tablas n° 2, 5-a y 5-b 
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de 15000 cahices (3), aproximadamente 20000 cahices (2), y uno más de 
25000 cahices (1507)23. 
Aunque este bosquejo solo radiografíe unos años precisos, las evidencias 
documentales nos permiten hablar de la importancia económica mediterránea 
de la sal de La Mata, que ya se había intuido2\ sin ser bien analizado y mucho 
menos sin conocer un proceso productivo, ligado con toda certeza a dos 
años, 1504-1505, pem extensible a buena parte del periodo bajomedieval y 
que nos permite comprender que desde la década de los setenta del Cuatro-
cientos, si no antes, hasta la tercera década de la centuria siguiente, es decir, 
durante más de medio siglo, a tenor de la cantidad de sal que se produce, ex-
trae y comercializa en el.Mediterráneo, el ritmo socioeconómico sería similar. 
Las redes de circulación profesional se asientan una vez que la salinas se 
e..xplotan sistemáticamente y que la sal es adquirida por operadores internacio-
nales; esto evidentemente sucede con el desembarco de los Santángel como 
arrendadores y el interés de los mercaderes genoveses por acaparar este pro-
ducto, como habían hecho con otros tantos de suelo valenciano (IGUAL LUis: 
1998), y que muy poco tiempo atrás, también durante esta centuria ya habían 
planteado establecerse y construir un carregador en Guardarnar (1447)zs, con el 
único objetivo de monopolizar la producción y distribución de la sal. De esta 
forma, creemos, que sí se consolidó una pequeña economía salinera, que no re-
quiere de abundante mano de obra como hemos comprobada al realizarse todo 
los trabajos en torno a la sal en días puntuales, pero que es de significado nota-
ble para la población local. A la extracción de sal y el transporte marítimo, se le 
unía la pesca. La comunidad de Guardamar tiene un claro repunte en el Cua-
trocientos y por e>..'lensión en estas décadas del umbral de la Modernidad, pero 
no significó un desarrollo económico exitoso: nunca se pudo construir un buen 
ca.rregador, a pesar de las iniciativas por parte del conse/1 oriolano a fines del si-
glo XIV y la mencionada de los ligures, ni una pequeña industria de salazones, 
como tiempo atrás, y muchos menos talleres de construcción naval. Se trataba 
de una comunidad que vivía de la modesta C..'-"Plotación de recursos naturales y 
a rebufo de la ciudad de Orihuela, que exportaba su cereal por este lugar consi-
guiendo un buen rédito y, por supuesto, de los trabajos en torno al complejo 
:u Ver tabla n° 3 y 4 
=• Así lo ha m:mifcstado Y. Mal:trtic: <des deux dcrnicrs :úent été les plus productives ct il ne 
fait pas de doute, qu:mt :,. b qu:~olité, que le se! de L:l M:~ota ét:út o:(:s appr¿-cié, memc si cclui d'Ibiza 
éuit générnlcmcnt considéré commc le mcillcur sur b. plup:~ort des m:~.rches méditcrmnéen:v> 
(MAI.Airnc: 1981, 11 O) 
=s l..:~s mismas autoridades de Guardamar habí:ln planteado a Orihucla la iniciativa de 
construir un puerto en 1392, medio siglo antes que 1:~. propuesta italiana (BARRIO BARRIO: 2010, 196) 
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salinero e instalaciones portuarias de La Mata. 
El dinamismo comercial lo representaba la economía y especulación 
mercantil de la sal, que no repercutían directamente en Guardamar, sí en la 
Corona y en los arrendatarios. El comercio internacional, la inserción de los 
productos de baja calidad, gran consumo y circulación masiva en las rutas 
mediterráneas, ocasionaban un proceso político-económico diferente al pro-
p1·0 ~·~t-Pm<> ,, comPrrir. lr.ral (B .. A DTV ?Qf'l4· T ,... .... T m~· ?QQ1 ~· ')f'lf'l1 J.. . 2""t:.-.., .... ~ ................ .A.6o'O. -- ......................... ....., ..,.....,.... .AJ.Iu.¿-u'--'.J. ¿..,. V '.J.VUIV.... .&....#\.)L.).- .l. A, L.VVJ.U, VVV 
2008). Todo ello ocurría en el reino de Valencia sobre todo en las salinas de la 
Mata, desde la segunda mitad del siglo XV (GurRAL: 1981; HINOJOSA MoTALVO: 
1993; IGuAL Lurs: 1998, 328-336 y 379). 
En efecto, grandes mercaderes pujaban por los arrendamientos surgien-
do conflictos con las autoridades regnícolas sobre la forma y el fondo de con-
cesión de los acuerdos y con los oficiales municipales por el intento de arren-
dar otros impuestos, como el almojarifazgo. En el caso del los Santángel con-
seguióan los más altos cargos, en una carrera de ennoblecimiento creciente:u;. 
Pero sobre todo, mercaderes valencianos, alemanes y fundamentalmente ita-
lianos ansiaban acaparar la producción salinera, lanzaban sus tentáculos sobre 
la sal con contratos de arrendamiento, acuerdos monopolísticos e incluso 
proyectos de establecimiento e inversión económica en infraestructuras por-
tuarias, como el presentado por los italianos. 
Estos hechos demuestran un panorama atractivo y dinámico de las tierras 
valencianas meridionales para operadores capitalinos y extranjeros y también 
para los prohombres locales, que es cada vez mejor conocido. A ningún agente 
económico, instituciones locales, señoriales, comerciantes locales y grandes 
mercaderes, se le escapaba los réditos de las operaciones internacionales, como 
las que se organizaban en tomo al comercio de la sal de La Mata, salvados los 
cotidianos riesgos del mar. Evidentemente estos volúmenes productivos en-
troncaban con magnitudes de otros productos de gran y masiva circulación 
como cereal, vino, lanas, materias. tintóreas, productos agrícolas y objetos de 
transformación, y se tienen que relacionar con los circuitos mercantiles medite-
rráneos y atlánticos, que requieren de un estudio de mayor calado insertándolo 
todo ello en la dinámica de pequeños puertos, espacios portuarios y economías 
rurales en estas redes comerciales internacionales (SoLER Mlu.A: en prensa a). 
u Aunque tenemos varios estudios sobre b. fami.li:J. S:mcingd en el reino de V:Uenci:>., se 
puede considerar que por la relación política con la Corona y sobre todo por el papel jugado en el 
arrendamiento de determinados impuestos, tasas. derechos, peajes, muy relacionadas con b 
actividad comercial it:iliana, y regalía.~, se necesita una investigación a fondo para conocer 
minuciosamL'1lte sus cstracegi:ls político-económicas desde 1460 
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Conclusiones 
La sal constituyó uno de los productos de e.'\.-portación por excelencia de 
la economía valenciana bajomedieval. La agricultura especulativa y la transfor-
mación de ~ounos cultivos y artículos de gran demanda e interés en los merca-
dos internacionales ocasionaron que las estrategias políticas regias y municipa-
les se basaran en la e.':portación de higos, pasas, azafrán, esteras de juncos, es-
parto, gr-ana, ujgo or:iolano y sal a cambio de algu .. -.os productos ausentes o dé-
biles en estos lugares, como algunas manufacturas, trigo en las diferentes villas, 
salvo Orihuela, y aróculos especializados y de lujo. 
Sin embargo, como espacios y productos de la economía valenciana, no 
tuvieron que esperar a fines del siglo XIV y principios del siglo XV, momento 
en que la historiografia valenciana sitúa el comienzo de la extraordinaria e.'--pan-
sión mercarttil, para que se int~oraran en las redes económicas del Mediterrá-
neo Occidental El cap de Cerver es buen ejemplo de lo mismo. La precariedad 
de la infraestructura portuaria, la modestia e inestabilidad de la edilicia y el ca-
rácter de frontera maritima de este modesto núcleo costero y débil comunidad 
humana, no impidió que recalaran naves de diferentes lugares, sobre todo va-
lencianas pero también mallorquinas e italianas para embarcar sal de estas mo-
destas salinas durante la primera mitad del siglo xrv, grosso modo. 
Es oportuno precisar que no toda la sal del mediodía valenciano, como en 
otros espacios peninsulares, se insertaba en las redes de comercio internacional, 
incluso en ~ounos casos no superaban un marco local en su distribución, cuando 
simplemente se dedicaban a otras actividades económicas: alimento para el gana-
do o para salar el pescado. Cuando se genera un excedente, la producción de sal 
se puede destinar al mercado extrayéndose un beneficio cuantioso, tanto a los de-
tentores y los explotadores a partir de una fiscalidad destinada a una recaudación 
cada vez más desarrollada que facilitó la extensión y mejora de la explotación. En 
muchos de estos casos que no se produjo este proceso, no tenemos constancia, 
por tanto sería dificil pensar sobre usos, aprovechamiento, explotación y redes de 
consumo y comercio. Reiteramos que se necesitan estudios de caso individualiza-
dos para cada una de las salinas valencianas y, por extensión, ibéricas. La casuísti-
ca del consumo, compraventa y contrabando local-comarcal no desapareció en 
suelo valenciano durante siglos medievales y modernos, precisamente por la im-
portancia económica del producto. La circulación de la sal, como hemos visto, 
provocó problemas institucionales, cuando mercaderes o comerciantes portaban 
este producto desde las salinas meridionales valencianas a lugares donde no per-
miúa la gabela. 
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A pesar de todos estos datos e hipótesis hilvanadas quedan muchas dudas 
por resolver, el aprovechamiento de los recursos naturales, en nuestro caso de 
las salinas, debe de ocupar un papel destacado en la investigación y la aplicación 
de nuevas metodologías destinadas al conocimiento de los procesos tecnológi-
cos para la e.xtracción, explotación, producción y almacenamiento de la saL 
La asociación sal, salinas y centros productivos eran parte de una determi-
nada organización sori'-' 1 del espacio, los ca..rnbios derivados en la estructu .. --ación 
de modelos productivos y, por consecuencia, la formación de paisajes rurales, a 
pesar de las dificultades para su estudio (MALPICA CuELLo: 2008a), tienen que 
ser una pauta central de investigación. 
La indisoluble relación entre sal, ganado y pesca nos tiene que hacer refle-
xionar si se establecieron procesos paralelos de explotación ganadera e ictícola, 
asociados a las salinas, así como la incidencia campesina en la estructuración y 
o.'Plotación de las mismas y 1 o los proyectos de gestión política como punto de 
despegue, desarrollo o fortalecimiento de los mismos sistemas productivos. Es 
indiscutible que la investigación tiene que avanzar por estos aspectos, para con-
trastar información y establecer modelos productivos, que contrasten con algu-
nos enfoques anacrónicos establecidos por parte de la historiografia al hablar 
de verdaderos espacios y sociedades tildados de economías salineras. 
Conceptos, etiquetas y moldes que magnifican usos parciales, explotacio-
nes concretas y aprovechamientos genéricos, sin partir de estudios precisos y 
evidencias documentales, y que tienden a asimilarse de forma atemporal y ahis-
tórica en la supuesta explotación y producción de la sal, sin imbricarse con las 
características esenciales que han de relacionarse con la articulación de un siste-
ma productivo y de las estrategias de explotación sistemática de la salinas por 
parte de una comunidad humana y 1 o agentes políticos. 
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TABLAS 
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Tabla 1. Sal vendida en la segunda mitad del siglo XV. Momento de 
e":plotación sistemática y especulación mercantil 
Año Individuo Cantidad Precio 
1452 Luca de Pre, Genovés 10000 ., e· 
1478 Cristóforo Ccnturio _¿? ., <' · 
1482-1486 Leonardo de Franquis, 50000 ctlúces 2sucldos, 
genovés 10000 por año 6 dineros cahiz 
1487-1489 Agostino Justi.niano, genovés 30000 ctlúces, 2 sueldos, 
1 0000 por año 6 dineros cahiz 
Tabla 2. Cantidades de sal vendidas anualmente en el carregador de La 
Mata. Arrendamientos de la familia Santángel 
Año Cantidad cahiccs 
1482 10.000 
1483 10.000 
1484 10.000 
1485 10.000 
1486-1487 27624 
1488 10000 
1489 19027 
1504 14888 
1506 6515 
1507 25299 
1508 6602 
1509 15495 
1510 15277 
1511 6237 
1512 3006 
1513 5791 
1514 10867 
1515 19005 
1516 6383 
1517 9634 
1518 7590 
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Tabla 3. Período arrendamiento Jaume Santángel, 1506-1515 
Año Cahices 
1506 6515 
1507 25299 
1508 6602 
1509 15495 
1510 15277 
1511 6237 
1512 3006 
1513 5791 
1514 10867 
1515 19005 
Total; 114085 
Tabla 4. Promedio anual de cantidad de sal vendida en 
el carregador de La Mata 
1 ~~-1515 Cantidad de Sal 11400 aprox. 
Tabla 5-a. Actividades y funciones de los trabajadores de la sal en la 
e>..-plotación de las salinas de La Mata (reino de V-alencia), 150427• 
Abreviaturas utilizadas: v. vecino, s. sueldo, d. dinero 
No Fecha/Año Persona Dinero Función/ Actividad Cantidad de 
/compañía pagado sal 
1 1504,2,16 Andrcu 412s, (10 d, S d Cargar y mesurar la 800 cahiecs 
Tomas,Pcre por cahiz) sal en la nave de 
Silvestre, Miquel de Bermeu 
Bcrhomcu 
Baro,Joan 
<;:aragu<>?- y 
Pere 
Carbonell, v. 
Guardarnar 
2 1504, 8, 12 Pere Clota, v. 40 s, Guarda de las 
Gu:u:damar Carretas en el 
carrcgador, 20 cfu.s 
v Las tablas 5-a, 5-b, 6, 7, y 8, como el apéndice son extraídos de los cuadernos ut:ilizados 
Datl!.f y dapms hecha por el consejero del rey y administrador de las salinas de la Mata, Gabriel 
Sinchi7.. ARV. Mcstre Racional 8403 
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3 1504,8,12 Joan Serrano, 4930 s, (5 d por Llevar la s:ll con 10770 
Betuto 1771 ethices 7d etrrctasdcl cahices 
Marin, Cas:~ por 3880 estanque :ll 
non, Alfonso cahices, 3d po r c:~rrcgador. Cargada 
V:ll.ladolid y 5351 cahiccs"". en 16 n:~vcs 
orcos 
4 1504,8, 15 J\lfons 148 s, (12 ~ 7s, Sacar b s:ll del 600 c:lhiccs 
Quirant, v. y 6 d. por 1000 estanque :ll «monto» 
Elche ethiccS) 
5 1504,3, 23 y ,,,.,,;n ·~~;·y 52 s, 6, S {14 1, Sa= la sal del 220 c;;ahiccs 
Lopita, moro 6s, y 6 d. por estanque al <<monto» 
de 1000 c:lhiccs 
Crevillen te y 
su compañía 
6 1504,8,28 Amct Forin, 60 S, 11 d (12 ~ Sacar la s:ll del 250 c:lhices 
moro de 6 s por 1000 estanque :ll <<monto» 
Monfortc, y e:1hiccs) 
su comp:~ñía 
7 1504,8,28 J:~ume 193 s, 4 d (2 d Sacar b sal del 1160 
Culinclla, V. por carreg:~) estanque :ll <<monto» «carregues» 
Roj:lles, Joan (8 !=chillas 
Alonso, v. la carreg:~) 
Redováo, 
Macia Baro, 
V. 
Guard= , 
Ferran 
V:ll.lado, v. 
Alicante y 
Luis Ma.ró, v. 
Elche 
8 1504,8,31 Axit 42 s (2 d por S:~=b sal del 258 
Almilicr, carrcga) estanque :ll «monto» «carregucs» 
moro de (8 barchillas 
Crcvillcntc la carrc~) 
9 1504, 8, 31 <;mat 24 S, 9 d (12 ~ 6 S:~car 1:~. s:ll del 100 c:lhices 
Bcn~alema, d, 6 s por 1000 estanque :ll <<monto» 
moro de cahices) 
Crcvillcnte y 
su comp:~ñí:~ 
10 1504, 8, 31 <;:~tal Jaima, 37 s, 8 d (por 2 Sacar la sal del 226 c:lhices 
moro de carrcgas) estanque :~1 <<monto» 
Crcvillcnte y 
su compañía 
11 1504,8, 31 Amet 37 S, 1 d (12 1, 6 S:>.car la sal del 60 cahiccs 
Abdorazincn d, 6 s por 1000 estanque al <<monto» 
, moro de cahices) 
Crcvillen tc 
12 1504,8,31 <;ah:~t 95 S, 5 cl (2 d S:~car la s:ll del 585 
Abduzaimen, por c:>.rreg:J.) estanque :>.1 <<monto» «carregucs» 
moro de (8 barchilb.s 
"" Se restan 142 cahices de reffay~ 
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Crcvillcntc y la carrega) 
sus 
compañeros 
13 1504, 8, 23 Bcm:n 2829 s, 5 d (2 Sacar la sal del 16992 
T:tnyalbcs, por=ega) estanque al «monto» <<=egue.:;>> 
PcrotJo:l!l, (8 barchillas 
Joan la carrcga) 
Go~bcz, 
Scbastia 
Pf"rMnri1.,. 
~ -----.-.~, 
Joan 
d'Anton, 
Domingo 
Marquo, 
Pero Merita, 
Bernat 
Garcia y 
otros. 
14 1504,8,29 Joan 1784 s, 8 d (2d Sacar la sal del 10143 
d'Anton, V. por carrcga y 3 estanque al <<monto» carregas (8 
Alicante, d por cahiz) barchillas la 
Joan Pina, carrega) y 84 
Alfonso cahices (12 
Valladolid, barchillas el 
Marti cahiz) 
Semperc, 
Alfons 
Quirant, v. 
Elchc,Joan 
Sanchcz, v. 
Elche y 
Berengucr 
Sicilia, V. 
Elche 
15 1504, 8, 29 Joan Trapó, 26s,4d(2d Sacar la sal del 158 
v. Redován, por carrcga) estanque al <<montO>> carrcgas(8 
Joao Pcrcz, v. barchillas la 
Orihuela y carrega) 
Gines 
Rcqueoa, v, 
Almoradi 
16 1504, 9,1 c;:ahat "Mi.l.ich, 110 S 10 d Sacar la sal del 721 carrcgas 
AxirParici, estanque al <<mOntO>> (8 barchillas 
AmetYlúl, b. carrcga) 
moros de 
Elche y otros 
17 1504,9, 1 Amet Aladi, 28 S 6 d (12 !, 6 Sacar la sal del 120 cahiccs 
moro de d, 6 s por 1000 estanque al <<montO>> 
Aspe cahices) 
18 1504,9,3 Axir Almacz, 124 S y 9 d (12 Sacar la sal del 500 cahiccs 
moro de 1, 6 d, 6 s por estanque al «monto>> 
Crcvillcntc 1000 cahiccs) 
19 1504,9,7 Joan Bencyto 19sy7d(2d Sacar la sal del 237 carrcgas 
y faumc por carrega) estanque al <<montO>> (8 barchillas 
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Soler, v: b.cmcga) 
Guardamar 
20 1504,9,7 Mjqucl 25s10d(2d SaC:lr b sal del 155 carrcgas 
Parcga, lújo por carrcga) estanque al <<monto» (8 barchill:LS 
de Genis, v. b c:~rrega) 
Guarda mar 
21 1504,9,13 Amet Ruffa, 59 s 4 d(2 d por Sacar b. sal del 356 Clrregas 
moro de =cga) estanque al <<monto» (8 barchillas 
Pccrcr b.=rega) 
22 ... ~,..., ,... .. ~ t:>U~, ':J, 1..) ivfahorrut 25s4d(2d S::tcar hi. sal dcl 252 carrcgas 
Ahmbrat, por =rega) estanque al <a:nonto» (8 barchillas 
moro la carrega) 
23 1504, 9, 13 Enleymen, 52s8d(2d Sacar la sal del 356 carregas 
moro por carrega) estanque al <<monto» (8 barchillas 
b carrcga) 
24 1504,9, 10 c;ahac 25 s (2 d por SaC:lr la sal del 150carregas 
Moquetdem, =cga) estanque al «monte»> (8 barchill:LS 
moro de b. carrega) 
Elche 
25 1504,9,10 Ma~ot 116s10d (2d Sacar b. sal del 700 carreg:1-' 
Lopita, moro por carrega) estanque al <<monto» (8 barchillas 
de Elche b. carrega) 
26 1504, 9, 16 Joan Viscdo 688s,6d(3d SaC:lr la sal del 2794 cahiccs 
y su por cahiz) estanque al <<monto» 
compañia y 
Joan 
Condclb. 
27 1504,9, 16 Bcrcngucr de 3 s 2 d (2 d por Sacar la sal del 19 carrcgas 
Sicilia carrcga) estanq UC al <<mOntO» (8 barchillas 
la carrega) 
28 1504,9, 18 Alfons de 61 s (2 d por SaC:lr la sal del 366 carrcgas 
vib castillo, carrcga) estanque al <a:nonto» (8 barclúllas 
V. la carrcga) 
Guardamar 
29 1504,9,13 A~cn 38s(2dpor SaC:lr b. sal del 234 carregas 
Al?mo, carrcga) estanque al <<monto» (8 barchillas 
moro de la carrcga) 
Pecrer 
30 1504,9,20 Bernat 81 s (2 d por Sacar la sal del 386 carrcgas 
Scudcr, Pero Clrrcga) estanque al <<moa tO» (8 barchillas 
Pcrcz de la la Clrrcga) 
Porra y 
Jaumc de la 
Mata 
31 1504,9,20 Daroia 156 S, 8 d (121, Sacar la sal del 400 calúccs 
Ayncs, v. 15 s por 100 estanque al <<montO>> 
Guardamar cahiccs) 
32 1504.9.26 Darnia 19 s (2 d por Sacar la sal del 117 carrcgas 
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Aynes, v. carrega) estanque al <<monto» (8 barchillas 
Gu:u:d:unar la c:u:rega) 
33 1504,9,23 Mi que! 3 s 8 d (2 d por Sacar la sal del 28carrcgas 
AynC$, v. carrega) estanque al <<monto» (8 b:u:chilb.s 
Guardamar la carrega) 
34 1504,9, 16 Joan de 2217 S 8 d (12 ~ Sacar la sal del 8850 cahices 
Xcre7., v. 7s,6dpor estanque al <<monto» 
G u::trd:l..'Tl!lr 1000 c~..ices) 
Alfonso 
Daroqua, v. 
Elche, 
r\lfonso 
Mendo, 
Martin 
G:u:cia y, 
Jaume Soler 
y sus 
compañí.:ls, v. 
G u:u:d:unar y 
Genis Parcga 
y otros. 
35 1504, 10, 15 Joan Serrano 246 S (500 Llevar b. sal con 4413 cahices 
y su cahices a 56 d y carretas del 
compañía, v. el rC$tO a S d) estanque al 
Almansa. carrcgador. 
36 1504, 10, 16 Pece Bcneffa, 246 s (2 d por Cargar tres naves 1085 cahices 
Joan carrega) 
Riudaura, 
Jaume Parcra 
y otros 
37 1504, 10, 17 Pece C:u:rió y 412 s, 10 d (S d Llevar la sal con 800 cahices 
otros, v. por cahi?:) carretas del 
Guardamar estanque al 
carregador. 
38 1504, 10, 19 <;ahat 102 S, 10 d (12 Sacar la sal del 820 cahlccs 
Zale~y ~ 7 s, 6 d por estanque al <<monto» 
otros, moros 1000 cahices) 
de Elche 
39 1504, 10, 19 Hus:cy, 106 s, 5 d (12 ~ Sacar la sal del 430 cahlces 
Abrahim 7s,6dpor estanque al <<monto» 
Ba.icam, 1000 cahlces) 
moros de 
Elche 
40 1504,10,19 Abdub.7.Í7., 188s(12~7s, Sacar la sal del 800 cahiccs 
hijo deAmct 6 d por 1000 estanque al <<monto>> 
J\7.Í7., moro cahiccs) 
de Elche 
41 1504, 10, 19 Abrahim 253 S, 6 d (12 1, Sacar b. sal del 1025 cahices 
Ba.ieam. 7 s. 6 d por estanque al <<monto» 
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moro de 1 000 cahiccs) 
Elche 
42 1504,10,19 Ame?: 188s, 1 d (121, Sacu la sal del 7 60 cah.ices 
BczU:J.r, 7 s, 6 d por estanque al «monto» 
moro de 1 000 cah.iccs) 
Elche 
43 1504,10,19 Ubay Da!, 173 s, 1 d (121, Sacar la sal del 700 cah.iccs 
moro de 7s,6dpor estanque al <<monto>> 
Elche:: 1000 Cá.r\ices) 
44 1504, 10,19 Ali Hib~ 188 S (12 1, 7 s, Sacar la sal del 800 cah.iccs 
moro de 6 d por 1000 estanque al <<monto>> 
E lche, y su cahiccs) 
compañía 
45 1504, 10, 19 Axir Citdivi, 74 S (12 1, 7 ~. 6 Sacar la sal del 300 cah.iccs 
moro de d por 1000 estanque al <<monto» 
Elche y su cah.iccs) 
compañía 
46 1504, 10, 19 Joan Gaseó, 74 S (12 1, 7 S, 6 Sacar la sal del 300 cah.iccs 
v. Elche y su d por 1000 estanque al <<monto>> 
compañía cah.ices) 
47 1504, 10, 19 Thaer Alarb~ 156 S (121, 7 S, Sacar la sal del 730 cah.ices 
moro de 6 d por 1000 estanque al <<monto» 
Elche, y su cahices) 
compañía 
4S 1504,10, 19 Cilim 188 S (121, 7 S, Sacar la sal del 800 cah.ices 
Zahcm, 6 d por 1000 estanque al <<monto>> 
moro de cah.iccs) 
Elche, y su 
compañía 
49 1504, 10,19 <;::iliat Porug, 123 s, 9 d (12 l, Sacar la sal del 500 cahices 
moro de 7 s, 6 d por estanque al <<monto>> 
Elche, y su 1000 cah.ices) 
compañía 
50 1504, 10,19 Mac;:ot 235 S (12 l, 7 S, Sacar la sal del 950 cah.iccs 
Lopita, moro 6 d por 1000 estanque al <<monto>> 
de Elche, y cahiccs) 
su compañía 
51 1504, 10, 19 Mahomat 163s,8d(12l, Sacar la sal del 660 cah.iccs 
Cac;:im,moro 7 s, 6 d por estanque al <<monto» 
de Elche, y 1000 cah.ices) 
su compañía 
52 1504, 10, 17 Pe re 271 s, 3 d (12 1, Cargar sal en tres 1085 c:1hiccs 
Carboncll, 7s,6dpor nave.< 
Lucas 1000 cah.ice:;) 
rrancesc, 
Joan de 
U tegua, 
Andreu 
Sogoma, 
Cosmc de 
Luna, 
barquer~ v. 
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Guardamar 
53 1504, 10, 17 Andrcu 2704 s, 7 d (5 d Mesurar y cargar sal 5901 cahiccs 
Toma.s,Joan por Clhiz) en diferentes naves 
c;arag<>\=a, 
Joan Parera 
mayor,Jom 
l'crera 
menor, 
Alfonso 
,.p(").,..,."""""' " 
~ ~ .. --s~ J 
otros, 
trabajadores, 
medidores y 
barqueros v. 
Guardamar 
54 1504, 9, 13 c;:ahatLopo, 16 s (2 d por Sacar la sal del 98 carrcgas 
moro de carrcga) estanque al <cmonto» (8 barchillas 
Agost lacarrega) 
55 1504, 9, 13 Mahoma e 5 s (2 d por Sacar la sal del 30 carrcgas 
Ayet, moro carrega) estanque al <cmonto» (8 barchillas 
de Agost lacarrcga) 
56 1504,9,13 c;:aydo, moro 10 s, 8 d (2 d Sacar la sal del 64 carregas 
deAgost por carrega) estanque al <cmonto» (8 barchillas 
lacarrega) 
57 1504, 9, 13 Yuc;eff 10s,Sd(2d Sacar la sal dd 64 carregas 
Alc;omo, porcarrega) estanque al «monto» (S barchillas 
moro de la carrega) 
Agost 
58 1504,9,13 Bernat 11 s,4d (2d Sacar la sal del 6S carrega.s 
Brotons, v. por carrega) estanque al <<monto» (S barchillas 
Xi..xona la carrega) 
59 1504, 10, 17 Gcnis 30s,10d(2d Sacar la sal del 185 carrcgas 
Cavalones, v. por carrega) estanque al <<monto>> (S barchillas 
Elche. la carrega) 
60 1504, 11 , 2 Alfonso de 270 S, S d (2 d Sacar la sal del 1514 carrega.s 
Valladolid, por carrcga) estanque al <<monto>> (S barchillas 
Pcre Ochoa, la carrega 
Jom Serrano, 
Berenguer 
Casanova e 
Diego 
Yuanyes, v. 
Almansa 
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Tabla 5-b. Pagos en la administración de la explotación de las salinas de 
La Mata (reino de Valencia), 1505 
N o Fech:l/Año Persona Dinero pagado 
/compañia 
1 1505,8,28 Miqucl Tris t:111y 49 s,2 d 
2 1505,9, 7 Luis de Galbe, 200s 
not:UÍo de 
Elche 
3 1505,9,17 JoanLope~ 95 S 
Morzillo, v. 
Orihucla 
4 1505, 10, 7 Maci:J. Baró, v. 28 s, S d 
Guard:unar 
5 1505,8, 25 Jaume Soler, 71 s, 4 d 
Micer?, Joan 
Sori:mo, Jaume 
Parera, Macia 
Baro, Marti 
Gomez, 
Alfonsico 
6 1505, 8,25 Juamc Soler, 7 cahiccs de sal ( 3 s por 
Miccr?,Joan ciliz) 
Sori:mo, Jaume 
Parera, Macia 
Baro, Marti 
Gomcz, 
Alfonsico 
7 1505, 8,30 Perc Bcveffa y 146 s, 6 d (2 s como 
su compañía, medidores y 2 s, 6 d como 
albarancrs, v. al barancrs) 
Guardamar. 
8 1505, 8,30 Joan Torres, 12 s, 6 d (2 s, 6 d por 
albarancrs jornal) 
9 1505, 10,14 Macia Baro, v. 30 S 
Guardamar, 
Joan Serrano, y 
su compañía, v. 
Almansa 
10 1505, 10, 14 Pcrc Lorct, 16 S 
Gcnis 
M:¡gastre, 
Macia Baro, v. 
Guard:unar 
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Tabla 6 . Ac tividades y funciones de los trabajadores de la sal en la 
e..-....-plotación de las salinas de La Mata (reino d e Valencia), 1505-1506. 
Abreviaturas utilizadas: v. vecino, s . sueldo, d . dinero 
N' Fecha/Año Persona/ Dinero pagado Función/ Actividad 
compañía 
1 1505, 6, 15 Alfonso Roiz, 2 s, 6 d por hombre C:~.v:u- sal durante un día en los 
Cosmcde montones de sal sito C.'1 cl 
Lun:t, Pc:rc carrcgador de La Mata 
Lorct, Ju:~.not 
Roiz,Jaume 
Luna y otros, v. 
Guardamar 
2 1505, 6, 15 Pcrc Ripoll, 3 s 3 d por hombre Cav:u- sal durante una tarde en 
Bcrthomeu los montones de sal sito en el 
Pcrego,Jo:tn carregador de La Mata 
d'Ubcda, Pcrc 
Yuanyes y 
Jau me 
d'Oatinycnt 
3 1505, 6, 15 Jaume Brocal 2 s, 6 d Cav:u- sal durante un día en los 
montones de sal sito en el 
carrc¡¡;:~.dor de La M:!.ta 
4 1505, 6, 15 Gcnis 4 s, 7 d, por hombre Limpiar los pozos de las salinas 
A.ldegucr, Pcrc pam proveerse de agua 
Lorct, v. 
Guard:~.mar 
5 1505,6, 15 Pcre S:mch.i7. 2 d (por alquiler) y 1 Alquil~ de <<dobem» 
S 8 d. Cavar ~al 
6 1505,6,22 Fcrrando de b. 75 s, 4 d (3 d el Llevar !:1 sal con carretas del 
Os:t,v. cahiz) estanque al carregador 
Rcdován 
7 1505,6, 22 Marti.n 86s, 10d (4dcl Llevar la sal con carretas del 
Eixmencz, v. cahiz) estanque al carrcgador 
Rcdován 
8 1505, 6, 22 Asensio 64 s, 6 d Llevar b. sal con C:J.trctas del 
Gomcz, v. estanque al carrcgador 
Redov:í.n 
9 1505,6,22 Joan Vil:t, v. 50s, 3d Llevar b. sal con carretas del 
Rc..-dován estanque al carrc..-gador 
10 1505, 6, 22 Jo:m Alonso, v. 50s, 3d Llevar la sal con carretas del 
Redov:ín estanque al carregador 
11 1505, 6, 22 Miqucl Aync:;, 26 s,2 d Llc..-var la sal con carretas del 
v. Guardamar estanque al c::u:re¡¡;ador 
12 1505, 6,"22 Andreu 84 S, 9 d Llevar la sal con carretas del 
Thomas y estanque al carrcgador 
Miguel Ayncs, 
v. Guardamar 
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13 1505,8,28 Bcrthomeu 143 S Llevar h sal con carre= del 
Company, esunque al =cgador 
Andrcu To= 
y su compañía, 
v. Guardarnar 
14 1505, 10, 17 Alfonso de 109 s, 3 d Sacar h sal del estanque al 
Villacastillo, y «monto» 
la compañía de 
Jaumc Soler, 
Aodrcu 1bal!lS, 
Bcrthomcu 
Company, v. 
Guardamar 
15 1505, 10, 17 Miqucl 150 s, 9 d (12 1, 7 S, Sacar la sal del csmnquc al 
Yuanycs, v. 6 d por 1000 <<mOntO» 
Guardamar cahices) 
16 1505,10, 17 Gcnis Parega, 123 s, 6 d (12 1, 7 s, Sacar h sal del estanque al 
v.Guardamar 6 d por 1000 «monto» 
cahices) 
17 1505, 10,17 .1\ndreu Tomas, 136 s, 1 d (121, 7 s, Sacar la sal del estanque al 
menor, y Joan 6 d por 1000 <<mOntO>> 
de Xerez, y su cahices) 
compañía, v. 
G uardamar 
18 1505, 10,17 Damia 148 s, 2 d (121, 7 s, Sacar la sal del estanque al 
Yuanyes, y Joan 6 d por 1000 <<lllOnto>> 
de Xercz, y su cahices) 
compañía, v. 
Guardarnar 
19 1505, 10, 17 Alfonso de 187 s, 8 d (12 1, 7 s, Sacar la sal del estanque al 
Villacastillo, y 6 d por 1000 <<monto>> 
la compañía de cahices) 
Jaumc Soler, 
.1\ndrcu Tomas, 
Bcrthomeu 
Company, v. 
Guardaraar 
20 1505, 10, 17 Jaume Soler y 7s,S d Alfarrac;:ar montones de sal en 
Antonio Polo, el estanque 
y su compañía, 
v. G uardamar 
21 1505, 10, 17 Pcre Lorct, v. 12 s, S d Hacer cavallones en la tierra 
Guardamar entorno a los montones de sal 
22 1505,4,17 Amet 24 S, 9 d (121, 7 S, 6 Sacar la sal del estanque al 
Durramen, d por 1000 cahices) «mOntO>> 
moro 
23 1505, 4,17 <;ahatJamim y 49 S, 6 d (12 1, 7 S, 6 Sacar la sal del estanque al 
.1\met Alat, d por 1000 cahices) <<mOntO>> 
moro y su 
compañía 
24 1505, 4, 17 Pcrc Guill, v. 24 S, 8 d (12 J, 7 S, 6 Sacar la sal del cstanq ue al 
Elche d por 1000 cahices) <<mOntO>> 
25 1505,4, 17 Pero Const:l.nt, 57 S (12 J, 7 S, 6 cl Sacar la sal del estanque al 
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V. Elche, y su por 1000 cah.iccs) <<mOntO» 
compañía 
26 1S05, 4, 17 .t\xir Cor, 98 S (12 1, 7 S, 6 d Sacar la sal del estanque al 
moro, y su por 1000 cahiccs) <<ffiOntO» 
compañía 
z:¡ 1SOS, 10, 17 Francesc 3S3 S (12 ~ 7 s, 6 d Sacar la sal del estanque al 
Javaloycs y por 1000 cah.ices) <CffiOntO>> 
Alfonso 
Daroqua, v, 
Elche 
28 1SOS, 11, S Estcvc 4195 s, 3d (6 del Llevar la sal con carreras del 
Martines, cahiz) estanque al carrcgador. Cargada 
procurador, y en diferentes naves 
Joan Serrano, 
Fernando 
Serrano, 
Bercngucr 
Casanova, 
Miqucl Tamon 
y otros, v. 
Almansa 
29 1505, 11, S Esteve 1SSS s, 6 d (6 del Llevar la s:tl con carretas del 
Martines, cahiz) estanque al carrcgador. Cargada 
procurador, y en 4 naves 
JoanS=no, 
Fernando 
Serrano, 
Berengucr 
Casanova, 
Miqucl Tarnon 
y otros, v. 
Almansa 
30 1SOS, 11,7 Andrcu Tomas, 6177 s (2 d por Cargar y medir sal en naves 
Pere Lorct, carregar y 2 d por 
Pere <;arag~a medir) 
y Jaume Soler, 
carregadors y 
mesurcrs y 
otros, v. 
GU:trdamar, y 
Perc Sanchcz, 
Pere Carbonell, 
Joan de Urreya, 
J oan Par era, 
barqueros, v. 
Guardamar 
31 1505, 11,7 Marci G:trcia, v. 176 s, 8 d (4 d y S Sacar la sal del estanque al 
Guardamar por cahiz <cmonto» 
respectivamente Llevar la sal con carretas del 
estanque al carrcgador. 
32 1SOS, 11,7 Marci Garcia, 274 s (1 s, 9 d por G uardar las carretas de la sal en 
Pcrc Loret y su día) el Cap de Cerver durante 80 
compañía v. días por temor a ataque de 
Gu:trdamar moros de Bcrbcría 
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33 1505, 11,7 J aume P:u:c.ra, 32 s (2 s por d.í:l) Guardar de noche la sal de los 
Joan Burgos, montones durante 16 d.í:ls del 
Pcre Yuanycs, carregador para evitar robos 
Pcre Loret y su 
compañía, v. 
Gu:u:dam:u: 
34 1505, 11,7 Marti Garcia, V. 232 s, 10 d (121, 7 S, Sacar la sal del estanque al 
Guardamar 6 d po r 1000 <<monto» 
cahiccs) 
35 1505, 11, 7 f,~.ndrcu Pcrc;:, 22 S, 6 d (12 ~ 7 S, 6 Saelr b sal dcl cstM"'lquc al 
vecino de d por 1000 carnees) <<monto» 
Gu:u:damar 
36 1505, 11, 13 Pere Grull y su 69 s, 4 d (12 1, 7 S, 6 Sacar la sal del estanque al 
compañía, v. d por 1000 carnees) <<mOntO» 
Elche 
37 1505, 11, 13 Martí del 111 S, S (12 1, 7 S, 6 Sacar la sal del estanque al 
Campillo y su d por 1000 cahices) <<mOntO>> 
compañía, v. 
Elche 
3S 1505,11,17 Joandanos <<el 30 S Compra de señales de p lomo 
Navarro>>, para extraer la sal 
mercader, y 
loan Tarregua 
39 1506, 1,S Pcrot 6 s, 6 d (2 d por Sacar la sal del estanque al 
Berna be u, carrega) <<ffiOOto>> 
labrador, v. 
Alicante 
40 1506, 1,S Antoni 18 s, 8 d (2 d por Sacar la sal del estanque al 
B:u:celó, carrcga) <<monto>> 
labrador, v. 
Alicante 
41 1506, 1, S Joan Alamany, 10s,4d(2dpor Sacar la sal del estanque al 
labrador, v. carrc:ga) <<mOntO>> 
Alicante 
42 1506, 1, 8 J oan Pastor, v. 45 s, 6 d (2 d por Sacar la sal del estanque al 
Alicante carrega) «mOntO>> 
43 1506, 1, 8 Joan Garcia, 18 s, 8 d (3 d por Sacar la sal del estanque al 
labrador, v. cahiz) <<mOntO>> 
Alicante 
44 1506, 1, S Francesc 12 s (3 d por cahiz) Sacar la sal del estanque al 
Mateu, v. <<lllOntO>> 
Alicante 
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Tabla 7. Los trabajadores de la sal de La Mata, fines siglo XV-XVI 
Localización de los trabajadores de La Mata, nombre y lugar 
N o LUGAR NUMERO 
1 Almaosa 11 
2 Alicante 15 
3 Xixon:t 1 
4 !\~ost 3 
S Pccrer 2 
6 As pe 1 
7 Monforte 1 
8 Elche, musulmanes y 28 
cristianos 
9 Crevillente 6 
10 G=rd:tmar del Se_gum 42 
11 Redov:í.n 6 
12 Orihucla 1 
13 Almoradí 1 
14 Rojales 1 
Otros 19 
TOTAL 138 
Tabla 8. Actividades en el proceso de ex-tracción, producción 
y almacenamiento de la sal de La Mata 
No Actividad 
1 Sae:tr b. sal de estanque al <<monto» 
2 Administrador de b extracción de la sal a <<mOntO» 
3 Hacer caballones en la ti= entorno a los montones de sal 
4 Alf=<;ar montones de sal en el estanque 
5 Limpi:tr los pozos de las salinas para proveerse de a_gua 
6 Adobar las casas de las salinas, obrar una puerta con la lbve de 
hierro y otros trabajos 
7 Llevar la sal con carretas del estanque al carr~tuhr 
8 Cavar sal durante una tatde en los montones de sal sito en el 
carregador 
9 Guarda de las Carretas en el carr~garúJr 
10 Guardar l:ts cartetas de l:t sal en el Cap de Ccrvcr durante 80 días 
por temor a ataque de moros de Bcrbcri:t 
11 Guardar de noche la sal de los montones durante 16 días del 
carregador para <."VÍt:tr robos 
12 Medida y cargar sal en dífcrcntcs naves 
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Tabla 9. Remuneración por actividades productivas realizadas en· número 
de jomadas 
N° Personas N°Jomadas 
p~o-adas 
104 1 
23 2 
S 3 
4 
3 5 
6 
6 
Apéndice l. Trabajadores implicados en el proceso productivo de la sal de 
La Mata 
(años 1504-1506)29 
Almansa: Joan Serrano, Fernando Serrano, Betuto Marin, Casa Non, Alfonso de 
Valladolid, Pere de Ochoa, Berenguer Casanova, Diego Yuanyes, Esteve Martines, Miquel 
Tamon,Joan Pina. 
Cantidad: 11 
Alicante: Ferran Vallado, Beroat Tanyalbes, Pero Joan, Joan Goc;albez, Sebasria 
Ferrandiz, Joan d'Anton, Domingo Marco, Pero Merita, Bernat G.ucia, Pero Bemabeu, 
Antoni Barceló,Joan Alaroany,Joan Pastor,Joan G.ucia, Francesc Mateu. 
Cantidad: 15. 
Xi.-xona: Beroat Brotons 
Cantidad: 1 
Agost: Mahomat Ayet, <;:aido, Yu~ell Al~omo 
Cantidad: 3 
Petrer: Amet Ruffa, A~et Al~amo. 
Cantidad: 2 
Aspe: Amet Aladi. 
Cantidad: 1 
Monforte: Amet Forin. 
Cantidad: 1 
Elche, musulmanes: <;:ahat Milich, A.-ill Parici, Amet Yhil, <;:ahat Moquctden, Ma~ot 
Lopita, Abraham Baicam, Hucey, hijo de Abrahim Baicam, Abdulaziz, hijo de Amet 
Aziz, Amet Bezuar, Ubay Dal, Ali Hibi, A.xi.t Citdivi, Thaer Alarbi, <;:ahat Zalem, <;:ahat 
Porut, Mahomat Ca~. 
Cantidad: 16 
Elche, cristianos: Alfons Quiraot, Luis Maní, Martí Sempere, Joan Sanchez, Berenguer 
Sicilia, Alfons Daroca, Genis Cavalones, Pere Guill, Pere Constant, Francesc Javaloyes, 
Pere Grull, Martí del Campillo. 
Cantidad: 12 
"" Fuente: ARV. Mcstrc Racional 8403 
264 El aprovechamiento de los recursos naturales._ 
Elche, total: 28 
Crevillente: Yueyip Lopita, Axit Almaher, <;ahat Bens;alema, <;atal Jaima, Amet 
Abdorazincn, <;ahat Abduzaimen. 
Cantidad: 6 
Guard=r: And.t:eu Tomas, Andreu Tomas, menor, Pere Silvestre, Berthomeu Baró, 
Macia Baró, Joan <;aragos;a, Pere Carbonell, Pere Clota, Joan Beneyto, Jaume Soler, 
Miquel Parega, hijo de Genis, Genis Parega, Alfons de Villacastillo, Dam.i3. Aynes, Miquel 
Aynes, Joan Xerez, Martí Garcia, Jaume Parera, Pere Beveffa, Joan Riudaura, Pere Carrió, 
Joan Parera, major, Joan Parera, menor, Lucas Francesc, Joan de Urreya, And.t:eu 
Sogoma, Cosme de Luna, Alfons d'Ortega, Marti Gomez, Alfonsico, Joan Soriano, Pere 
Loret, Genis Magastre, Alfonso Roiz, Joanot Roiz, Berthomeu Company, Miquel 
Yuanyes, Pere Yuanyes, Antonio Polo, Pere Sanchez, Joan Burgos, Andreu Peres;. 
Cantidad:42 
Redován: Joan Alonso, Joan Trapó, Ferra de la Ossa, Asensio Gomez, Joan VJ.!á, 
Cospureda. 
Cantidad: 6 
Orihuela: Joan Pé.cez 
Cantidad: 1 
Almoradi: Gines Requena 
Cantidad: 1 
Rojales: Jaume Culinella. 
Cantidad: 1 
Otros: Mahomat Alambrar, Enleymen, Amet Dur.ramen, Amet Alat, <;ahat Jamin, Axir 
Cor. Joan Visedo, Joan Condclla, Bernat Scuder, Pere Perez de la Porra, Jaume de la 
Mata, Alfons Mendo, Pere Ripoll, Berthomeu Perego, Joan de Ubeda, Perc Yuanyes, 
Jaume d'Ontinyent, Jaume Brocal, Pere Sanchiz. 
Cantidad: 19 
Total: 148 individuos 
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